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INTRODUCCIÓN 

El presente trabajo surge a partir de una necesidad de ccoocer de quien escribe, de 

una preocupación sobre la temática que en\!Uelve la vida de las mujeres que viven en 

las zonas rurales del Uruguay. 

Mientras la estudiante cursó la Liceflciatura en Trabajo SociaJ no se dio la oportunidad 

de tener un acercamiento a este tema que desde hace mucho tiempo despertaba un 

cierto interés y que se constituye en una neceskSad, una deuda a saldar. 

Por otra parte y dada la naturaleza de la problemática que se desarrollará más 

adelante es que se intentará humildemente � una piedra más en el camino de 

construir y reconstruir la realidad, �mpre tras el intento incansable por transformarla. 

En el transcurso del documerno se buscará señalar y presentar Jos puntos más 

pro�máficos que hacen al desarroUo de la vXia de las mujeres rura5es uruguayas, a 

sus cuestionamientos, a sus luchas. a sus búsquedas. 

Se buscara en definitiva realizar un aporte al debate y a Ja reflexión en cuanto al 

problema de la participación de la mujer rural en ámbitos pú�icos, en espacios que la 

habíliten a ejerrer sus deredtos en p{en<tud, a gozar de cierta igualdad en materia de 

ingresos y beneficios con respecto a los hombres, a ha<:er escuchar sus redamos y 

necesidades por medio de su propia voz, etc.. 

los supuestos que motivan este trabajo son los sjguientes: 

• la mujer rural no goza de los mismos derechos que el hombre, 

.. sufre discriminación en varios niveles de su vida cotidiana. 

* se le hace muy dmcil llegar a ocupar cargos de dirección y ejerrer su 

ciudadanía • 

... si bien nuestra mujer rural trabaja en la mayoria de los casos a la par que el 

hombre, no real:>e el reconocimiento que le conespoode, 

• a pesar de que ha habido grandes avances en el reconocimiento de los 

derechos de las mujeres es1amos aún muy lejos de lograr niveles aceptables de 

equidad. 

En el primer capitulo se enumeran algunas transfomlaciones que han ocunido en el 

medio rural y que han venido definiendo la situación actual de la potÑación que allí vive 

y no solamente de esa población, sino que también la situación socio-económica de 

todo el país. 
A partir de tres lineas de análisis como lo son: la migracióo campo-ciudad, el impacto 

de las nuevas tecnologías, y el papel del Estado frente al sector agropecuario se 
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buscará definir las principales caraderisticas det medio donde la población en estudio 

se encuentra inserta y donde transcurre su vida cotidiana. 
Los cambios que se han venido produciendo en el último siglo en cuanto a los tres 

puntos antes mencionados han sido de gran magnitud, y además han dejado huellas 

profundas en nuestra historia, cambiando muy drasticamente la vida de la población 

rural. 

En el segundo capitulo se hará mayor hincapié en lo que a la participación se refiere. y 

a los antecedentes relacionados a las mujeres rurales de nuestro pais. Para ello se 

han seleccionado tres organizaciones que desde fugares, objetivos y perspectivas 

diferentes han sido Jos pñncipales referentes que han tenido las mujeres rurales para 

agruparse, organizarse y participar. Estas son la Asociación de Mujeres Rurales del 

Uruguay {AMRU), La Red de Grupos de Mujeres Rurales, y la Comisión Honoraria 

para la Mujer Rural. Esto no significa que no existan otros lugares de participación, 

sino que estas tres organizaciones son las que han sido seleccionadas por su 

embargadura. 

En el capitulo tres la reflexión gira entorno al rol de la mujer en el campo y al 

desenvolvimiento de las relaciones de género en el medio rural, al lugar que ésta 

ocupa y ha ocupado coo respecto al hombre. Para el desarroUo de este apartado se 

toman ciertos ejes temáticos que la involucran como lo son el trabajo, la educación, 

los ingresos, la emigración. 

Esta monografía centra el análisis en dos categorías que guían el estudio de la 
situación de la mujer rural y que fueron consideradas fundamentales por cuanto logran 

definir más amptiamente la realidad en estudio. ellas son la participación y el género. 

Se distinguirán además las distintas formas de participar que las mujeres han ido 

experimentando en estas últimas décadas .. y las consecuencias que éstas han traído 

aparejadas para sus propias vidas y para el imaginario social_ 

En el cuarto capitulo se realiza una búsqueda por explicar, más allá del fenómeno en 

sí, cuáles sao sus determinaciones más profundas, es decir cuáles son aquellas 

contradicciones del fenómeno en estudio que nos están permitiendo encontrar puntas 

para llegar a comprender el por qué de las invisibilidades que han ocultado y/o 

naturalizado una situación de injusticia para las mujeres. 

Allí se realizará un esfuerzo por develar y echar luz sobre otras posibles causas para 

que las mujeres no logren consumar una participación acorde a sus potencialidades y 

posibilidades. Para llevar a cabo lo anterior es que se toman dos corrientes teóricas 
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que han s«to útiles para entender y explicar el por qué de la subordinación de la mujer, 

ellas son la corriente marxista y el interaccionismo simbOOco_ Mediante el uso 

complementario de estas corrientes se muestra cómo la mujer no ha logrado participar 

debido a que la dominación y el poder de la perspectiva mascufina ha estado 

cubriendo de fomla sutil el lugar que a ella le corresponde como un derecho inherente 

a la persona humana_ 

Finalmente, se buscara realizar una sintesis a través de una reftexión final en la que 

aparezcan mencionados aqucl!os aspectos más retevantes que caracterizan la vida de 

las mujeres rurales uruguayas en ma'teria de derechos y participación_ 

CAPÍTULOI 

1- GRANDES CAMBlOS QUE HAN AFECTADO A LA POBLACIÓN RURAL 
URUGUAYA.. 

Los cambtos que han afectado a nuestra po�n rural pueden ser de variada índole. 
pero se trata en este capítu>o de hacer referencia a aquellas transformaciones que han 

incidido sobre el grupo pob1adooaJ que será especialmente analizado en este trabajo, 

es decir la po�n rural y en particular las mujeres. 

Se hará hincapté fundamentalmente en aqueA1os hechos sucedidos a lo largo del_ siglo 

XX. y algunos tal vez anteriores que hacen que nuestro país continúe reflejando un 
modelo fundamentalmente agro exportador. 

Marcel Vaillant expresa la permanencia de dicho modelo de la siguiente manera: 

·a modelo agro exportador de! Uruguay no es un invento o una novedad. Ha renacido 

tantas veces como se ha pronos'ticado su agotamiento. ( ... )se ha descubierto que 

modelo agro exportador no hay uno solo sino que existe un continuo posible de 

alternativas y patrones de especialización.( ... ) Esta creciente Hexibilidad de la 

producción agropecuaña a las condicionantes del mercado, de la politica económica y 
de la temologia, han producido importantes camt»os en la es1ructura productiva del 
sedo('_1 

1 M... Vaill.ant. •pradera, frontera y puerto, otra ver' en Cuadernos del CL.AEH Nº 78-79 
Montevideo, 2"'. Serie, año n, 1997 Pp. 25-42 
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Pero como es t:Men sabklo las transfomlaciones no ·han afectado de iguaJ forma a 

todos los sectores. sino que cada uno de ellos ha ido asimilando los cambios de 

acuerdo aJ lugar que ocupa en Ja sociedad, a la relación que mantiene con el Estado, y 

a las posibilidades reales de asumir &as conseruencias que esos camoos han traído 

aparejados. 

Ya en el año 1991 Diego Piñeiro adjudicaba los cambios del sector agropecuario a 

algunas "medidas de pofrtica económica que con mayor o menor persistencia se han 

aplicado( ... ). Por un lado está ef abandono definitivo de la política de sustitución de 

importaciones y la apuesta al desarrolk> económico a través del crecimiento del 

mercado intemo"'.2 
El mismo autor añade ei problema de la caida de los salarios reales, con la correlativa 

pérdida deJ poder adquisitivo de Ja población, la cuaJ '"( ... )terminó por depñmir Ja 

demanda interna de alimentos y desactivó el crecimiento agñcola"'.3 

Por otro lado. en cuanto a los rubros de exportación, éstos tambfén han sufrido 

modificaciones sustanciales, debido a que aqueUos rubros tradicionalmente 

exportab&es han decaído notoriamente. pudiéndose mencionar la carne y la lana como 

los más importantes. 
Sin embargo han surgoo nuevos rubros exportables, los cuaJes vienen registrando un 

aumento sostenklo tales como los citricos, Ja soja, el arroz, la leche. y la cebada 

cervecera. 
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2 D. Piñeiro. •Huevos y no tonto .. Los octDres sociales poro lo modemizodón del 09ro 
u�oyo'"'. CIESU. Ediciones de la Banda Oriental Moote-.ñdeo 1991. pág 9. 
3 Ibídem pág. 9 
4 M. Chiappe. Las mujeres rurales del Uruguay en el morco de la Uberalizaáón Económica y 
Comerdal. Red lntemaciooal de Género y Comercio. Capítulo latinoamericano, Diáembre 
2002.Doc.. PDF 
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Se hace necesario destacar así mismo que nó todos estos rubros se han constituido 

en un comienzo como "'complejos agroindustriaJes", ya que en el caso de la soja y la 

cebada por ejemplo no cumpJen todo su proceso en el país, debido a que muchos 

insumos soo importados de países vecinos, así como también son luego exportados 

en fonna de materia prima fundamentalmente a Brasil. 

"( ... ) la diversificación no ha sido el único cambio registrado. La transformación ha sido 

acompañada de un cambio tecnológico de la base agropecuaria que desembocó en un 

aumento sostenido de la productividad. El sector ha sido también un receptor de 

capital extranjero registrándose en ciertos sectores dinámicos una participación líder 

de empresas extranjeras y transnacionales. 

Todas estas transformaciones en el patrón de especiaftzación han sido consecuencia 

de la apertura comercia) unilateral que el país ha venido procesando desde mediados 

de la década de los sesenta ... 5 

Estos cambios a nivel macro han tenido repercusiones desiguales en los distintos 

estratos socioeconómicos y/o grupos poblacionales que habitan el medio rural 

uruguayo. 

Sin lugar a dudas la influencia más negativa recayó sobre el sector de la agricultura 

familiar, siendo éste el que no logró sacar ventajas y acomodarse al tan debatido 

proceso de modernización agñoola. 

Este hecho se debió entre otros factores a que la agricultura familiar fue sólo una 

creación del capitalismo agrario en un momento histórico determinado, dejando luego 

de tener funcionalidad económica y pofitica ... Además de que qllienes corporizaban a 

la agñcuJtura tammar no fueron capaces de tener una acción porrt.ica y gremial fuerte 

como para intemJmpir Ja caída definitiva de este modelo de desarrollo agrario.º 

•t.a forma corporativa de defender intereses de grupos sociaJes especfficos. es una 

modalidad que tiene un grado de legitimidad social importante en el pajs y ha sido una 

pieza clave en el funcionamiento deJ sistema político. Esto ha llevado a que en el 

Uruguay,( ... ) sea tan importante saber cuál es la propiedad de factores de producción 

especfficos de que se dispone como cuál es Ja corporación sociaJ que se integra y que 

lo defiende para conservar o agrandar el ingreso que produce •. 7 
Si se tiene en cuenta el aporte reaizado por los principales autores de la historiografía 

uruguaya a la caracteñzación de la llamada ªmodernización del meáK> rurar también 

es daro que quienes .. conctucian• los cambios que se han ido operando a lo largo de 

5 M. Vaillant q:>. cit pp. 25-42 
6 D. Piñeiro. Op át p. 16 
7 M. Vafüant op. dt pp. 25--0 
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casi doscientos años no eran las famílias rura1es trabajadoras. y tampoco las ciases 

medias del campo, sino todo lo contrario. 

"La paradoja del Uruguay -como la de toda América latina- radicaba además en lo 

siguiente. Desde que nació como reg1ón (la Banda Oriental) todas las fuerzas 

productivas se pusieron tensas para responder a la demanda externa y no al 

desarroUo interno. Cada paso en lo que el siglo XIX llamó 'el camino del progreso' nos 

acercó más y más a la dependencia absoluta de los grandes centros imperiales del 

mundo capitalista Pñmero fue et cuero. luego el tasajo, después la lana. Se deseaba 

ya como futura etapa la carne refrigerada. 

( ... )Lo evidente es que durante más de doscientos años el Uruguay rural vivió al 

amparo y a la intemperie de los países imperiales .. creciendo si ellos lo necesitaban. 

estancándose si no era así".ª 

Hoy por hoy el debate ya no gira entorno a la descomposición de la agricultura familiar. 

ya que ésta surgió dentro de "'un modek> de desarrollo que buscaba la seguñdad 

alimentaria, el crecimiento económico mediante el aumento del producto, la sustitución 

de importaciones, creación de puestos de trabajo para crecientes sectores urbanos y 

una justa distribución del producto generado" .9 
Los términos del análisis han venido cambiando, así como también las definiciones en 

cuanto a lo que se considera un agricultor familiar, ya que su realidad se ha modificado 

sustancialmente. De aqueUos agñcuJtores familiares, unos desaparecieron por no 

poder acompasar las transformaciones y los requeñmientos económjcos que se les 

demandaban para continuar en carrera, los otros en cambio (tal vez la menor cantidad 

de ellos) lograron la tan ansiada .. reconversión" (algunos con resultados positivos y 

otros pagando aún hoy eJ alto precio de haberse arriesgado). 

Actualmente es muy dificil conceptualizar en una única definición al tipo .. agñcuJtor 

familiar"' debido a que la diversidad que los caracteriza en cuanto a tipo de producción, 

relacionamiento con eJ mercado interno y/o externo, vinculación con eJ Estado y/o 

otras organizaciones, constitución de la familia, etc. es mucho mayor que hace unos 

veinte años atras, cuando se hablaba de un nuevo tipo de ·empresario familiar". 
Ya AJberto Riella en su articulo anteriormente citado utilizaba el ténnino "empresario 

familiar" para referirse a aquel "'indMduo que administra, gestiona y toma riesgos para 

maximizar la rentabilidad de los recursos productivos que posee. 

ª Barrán y Naha.m •Pradera, frontera y puerto, otra vez- en Cuadernos del CLAEH Nº 78-79 
Montevideo, 1:". Serie, año ll, 1997 pp. 25-42 citado por Marcel Vaillant. 
9 Ramos . ..  Agriwlt:ores familiares: ¿agentes de transformación agraria?" en Revista de Ciencias 
Sociales Año 8 Hº 9 FundaciOO de Culttn Universitaria Montevideo, 1993 pp. 86-93 citado por 
Alberto Riella. 
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( ... )El pequeño agricultor moderno tiende a otganizar de manera diferente sus 

relaciones con el mundo oomercial y social. Los márgenes de ingreso de su 

establecimiento no dependen ya soJo de su familia y de las circunstancias dimáticas, 

sino de la productividad social expresada en lo eficiente de sus compras productivas, 

su interconexión con las fluctuaciones y determinaciones de la industria, el comercio y 

las finanzas. B manejo que cada agricultor familiar haga de estos factores sera el 

determinante central para explicar sus logros económicos •. 1º 
Pero una pregunta interesante que surge de este breve análisis es ¿qué sucede con 

aquellas fami!ias {hombres, mujeres, jóvenes) que no logran alcanzar a cubrir los 

requerimientos necesarios para transformarse en '"empresarios" sea del tipo que sea, 
debido a que su nivel económico. social y/o educativO-QJftural no se los permite?. ¿se 

transfonnan en empleados o asalariados rurales?, ¿abandonan el campo y se van a 

probar suerte en e1 pueblo más cercano, tal vez en la capital departamental o en 

Montevideo?, y luego ¿qué sucede con ellos?, ¿logran insertarse? ... 

Pero este gran problema seria tema para un trabajo de corte más bien invesfigativo, lo 

que sí interesa aquí es dejar en claro que no todos los sectores de la población logran 

(o por lo menos no lo logran con la misma facifJdad y en los mismos tiempos) 

acomodarse a los requeñmientos cada vez mayores de las economías enmarcadas 

en sstemas neoliberaJes. 

Lo que si se intentará en eJ próximo apartado y procurando continuar en la misma 

línea es tratar eJ tema de la emigración campo-ciudad, que no poco tiene que ver con 

las interrogantes antes planteadas, es decir se buscará señalar las razones por las 

cuáles un gran contingente de población ha abandonado y continúa abandonando el 

medK> rural uruguayo_ 

1.1- lllGRAClÓN CAMPO-CIUDAD. 

El fenómeno que se tratará a continuación, no es un fenómeno nuevo. sino que tiene 

sus oñgenes en ef sigkl XIX y que se consolida hacia la mitad del ya pasado siglo XX. 
Ya en ef año 1971 Barran y Nahum hablaban de la emergencia de un sistema de 

producción, donde predominaba la estancia ganadera y donde se estahtecian 

relaciones salariales de producción, con la consiguiente eliminación de los excedentes 

'º A. Riel.la . ..  Agri<lltores familiares: ¿agentes de transfoonacióo agraria?'9 En Revista de 
Ciencias Sociales Año 8 Hº 9 FU'ldación de Cultura Un�ria Montevideo, 1993 pp. 86-93 

8 



poblacionales, expulsándok>s hacia el ejido de.los pueblos y ciudades del interior y 

hacia Montevideo.111 

A mediados dei sigk> XX se dio k> que se llamó .. urbanización del país"' a causa de un 

proceso de industriaJizacióo sustitutiva de importaciones y otro de mecanización 

agraña12, ambos desembocando en una mayor pérdida de población rural. 
Los movimientos de la población uruguaya no son tan lineales como podria pensarse 

(campo-capital de! país), sino que e»sten vañaciones dependiendo del punto donde 

nos enOO<ttremos. 

Es así que tamtjén existe una atracción fuerte hacia los departamentos que limitan 

con BrasiJ y Argentina, así como hada aquellos con mayor movimiento turistico y 

cercan·ia con la cap(tal como k> son Maldonado y Canelones respectivamente y que se 

contrapone al despoNamiento continuo de la zona centro del país. 

Para Piñeiro las razones que provocan estos movimientos son las siguientes: 

a) "'expulsión de productores familiares y sus trabajadores; 

b) mejoras en los transportes: 

e) concentración de la base productiva, ya que los nuevos rubros de exportación 

soo producidos por unos pooos cientos de productores. y 

d) camb«:ls técnicos que redujeron la demanda de trabajadores permanentes y 

aumentaron la de trabajadores zafrales"'.13 

Con respecto al úttimo punto cabe agregarse que los últimos censos no sólo cxmfirman 

el aumento de los tra�ores zafrak!s en el área rural. sino que dentro de éstos, 

quienes más han aumentado han sido k>s jóvenes y las mujeres. 

También es de destacar que no todos estos trabajadores/as residen en el medio rural. 

sino que muchos de e!los lo hacen en pequeños puebk>s cercanos a los 

establecimientos en los cuales trabajan. 

La disminución de la población ruraJ ha sido muy notoria y significativa de- ,de 

mediados dei sigk> pasado a nuestros días corno así lo muestra el siguiente cuadro 

donde aparecen cuatro periodos ceosmes: 

,, Barran y Naht.m "'Trabajadores rurales y ftexibilizadón laboral. a caso de Uruguay• en 
Empleo Rural en tiempos de flexibilidad. Editorial la C00neoa, Buenos Aires, Argentina, 
1999. pp. 99-132 citado por- Diego Piñeiro. 12 D. Piñeim. "'Trabajadores raates y flex>bilizadón laboral. El caso de Uruguay'" en Empleo 
Rural en tiempos de flexibilidad. Edit.orial la Colmena, Buenos Aires, Argentina, 1999. pp. 99-
132 
u Ibídem 
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Por otra parte el cuadro�� que aparece a continuación muestra el porcentaje de 

hombres y mujeres que viveo en el mecfoo rurai, segün los distintos tramos de edad 

correspondiente al censo reatizado en el año 1996: 
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El cuadro muestra darameme � menor número de mujeres en edades jóvenes (y por 
tanto fértiles} que habitan en el medK> rural, m� que en los totales ellas tamt»én 

quedan por debajo de los hombres. 

La migración campo-ciudad puede llegar a tener una infinidad de razones, además de 

las propuestas por Piñáro y entre las cuales se pueden considerar de mayor 

relevancia las siguientes: 

* el fuerte atractivo de la modernización en las ciudades, 

* el vertiginoso avance de los medios masivos de comuntcación, 

* la falta de oportunidades laborales. 
* las dificultades de sobrevivencia de los pequeños productores famifiares, etc. 
Frente a los datos anteriores se ha dicho que: 

"'La evolución del proceso de urbanización tiene dos componentes que lo alimentan, 

muy interrelacionados, pero conceptualmente óñerentes: el grado de urbanización y el 

crecimiento de ta pOOB:iócl urbana 

( ... ) La emigración de mujeres en edades fértiles y de ad�ntes hacia las áreas 

urbanas genera en el área ruraJ un desbalance entre hombres y mujeres cuya 
persistencia pone en riesgo el proceso de reemplazo demográfico·_ 15 

14 R. Vitelli. •t..a situodóo de las JWjeres rurales en el Uruguay- fAO 2004 P. 35 
www.rtc.fao.crg/muier 
15 UNICEF. ªSeries históricas e indicadores sobre la situación de la mujer uruguaya durante el 
siglo XX" Cap. 11 
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Asimismo es que se puede hablar de una rápida descomposición de la agricultura 

familiar provocada mayoritariamente por el aumento de las importaciones que llevó a 

este grupo a tener que competir en condiciones de desigualdad. 

Los cambios mas importantes se dan en los procesos productivos, llegándose a un 

aumeoto muy considerable en la concentración de la base productiva. 

En el caso del arroz por ejemplo se da una expulsión masiva de productores familiares 

y se mecaniza la producción, algo similar ocurre en la Jecheria donde se extiende el 

empleo de las máquinas ordeñadoras. etc. 

Es así que en el periodo que abarca las décadas del 70, 80 y 90 el empleo y la 

población rural han tendido a: 

.. a) una á�minución total de los trabajadores empleados, que en realidad se 

descompone en dos tendencias contradictorias: una fuerte disminución de los 
trabajadores famiísares y un modesto crecimiento de los trabajadores asalariados; 

b) es posible que se haya registrado un crecimiento de los trabajadores asalañados 

zafrales ( ... ); 
e) un incremento de residencia urbana de los trabajadores rurales { ... ); 
d) un movimiento general de pobfación rural hacia los centros urbanos del inteñor'"16 

1.2 - IMPACTO DE LAS NUEVAS TECNOLOGÍAS EN EL SECTOR RURAL 

Entre Jos años 1935 - 1961 aproximadamente el país 'VMó un periodo de 

estancamiento en lo que respecta aJ agro y a la industria, encontrándose como uno de 

los motivos de ilicho estancamiento ... ( ... ) el mantenimiento de téctücas de producción 

tradicionales y bajos niveles de eficiencia de las instalaciones, sóJo compatibJes con 

los altos niveles de protección existentes en Jos años cuarenta y cincuenta, que 

inhibieron un desarroDo de tecnología nacional y permitieron la instalación de 

establecimientos que oo producían ni con niveles de caJidad ni con precios 
� .. 11 comt""uu. os . 

16 O. Piñeiro. •Cambios y permanencias en el agro uruguayo. Tendencias y Coyuntura .. en Las 
Agriculturas del MERCOSUR. El papel de los actores sociales. Norma Giarraca- Silvia Cloquell 
(comp.), Editorial la Colmena, Buenos Aires, 1998. pp. 47-84 
17 B. Nahtn1 y otros. Historia Uruguaya Tomo 8. El fin del Uruguay Liberal. Ediciones de la 
Banda Oriental, Buenos Aíres, 1998. p. 13-4 
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Luego, y como se mencionó más arriba se produce eo el sector agropecuario una 

diversificación en cuanto a los rubros de producción que también trajo consigo un 

conjunto de cambios tecnológicos. 

Al pensar en estas transformaciones se hace necesario realizar mentalmente una 

división que estaña dando por r:esuttado dos tipos de cambios diferentes. Dicha 

división se establece sók> con fines analiticos, ya que en la realidad sabemos que es 

impensable poder separar todo un l'Tl<.Mmiento que ha modificado hasta nuestra forma 
de pensar y de pensamos a nosotros mismos como país. 

T aJ división dejarla por un lado los cambios que han ocurrido gracias a la adopción de 

nuevas maquinarias, herramientas y/o procesos que han modificado la base 

productiva; y por otro (y tal vez más revolucionario que el anterior) toda transformación 

producida por eJ avance desmesurado de los medios masivos de comunicación. 

Sería apropiado hacer referencia aquí a todo aquello que se ha dado en llamar *la 

globaliz.ación"'1ª, pero dada la compJeJtdad que impíícaria un anáf1Sís de este tipo, y por 

el debate que se ha generado entorno a la misma. es que sólo se mencionarán 

algunas de aque!Jas consecuencias que para eJ sector agropecuario este proceso que 

aún no conduye ha dejado. 

En lo que respecta a la ubTización de nueva tecnología, puede apreciarse que para 

ciertos grupos o sectores las dificultades se welven a repetir, como puede ser el caso 
de Jos productores famiJlares. Entre eJJos están quienes se arriesgan e incorporan la 

nueva tecnología, logrando una mayor industrialización de la producción, 

disminuyendo la diferencia entre eJ tiempo de trabajo y eJ tiempo de producción. 

"La diferente reacción de las unidades de producción pequeñas a las oportun;d�es 

ofrecidas por la oferta de tecnología tiene oñgen en la capacidad de captar las 

oportunidades, como consecuencia de la cantidad y calidad de los recursos 

productivos disponibles y de las condiciones propias de cada productor, así como 11 
las caractetisticas de las producciones y de las tecnologías acresfüles".19 

También están los que no logran asumir soJos todos los riesgos, pero sin embargo 

buscan eJ camino de la asociación para así poder potenciar los procesos de 

producción y/o comerciafización. 
18A.. Ciriza. •Las paradojas de la ciudadanía bajo el capitalismo global" en Revista Utopía y 
Praxis Latinoameriana.. veoez.ue1.a. 2003 Año 8 N" 21 pp. 67-83 sitio Web: www.redalyc.com 
"Paradójicamente, o tal vez no tanto, la globalización, el tiempo de la drrulacióo miversal 
de las mercancías y de la emergencia de m nuevo derecho que redimensiooa las fronteras 
nacionales e impulsa la expansión de derechos c:Mles para colectiYOS Slbaltemos (e.orno las 
mujeres por ejemplo) es también el tiempo de la fragmentación extrema de sociedades hace 
no demasiado tiempo moderadamente igualitarias". 
19 M.. Buxedas . ..  las transformaciooes en el mundo det trabajo y la formación profesional de la 
población rurat• en Boletín Cinterfor Hº 145, Enero-Abñl de 1999. pag. 171 
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Otro factor que ha servido de estímulo al progreso téalico ha s1do la apertura 

comerciaJ, pennitiéndc>ae al país una incorporación más barata de bienes e insumos. 

Como es sabido en los últimos tiempos '"( ... } la agñcuttura latinoameñcana ha sufrido 

profundas transformaciones. acompasando los movimientos que se han dado en el 

escenario munásal de producción, comercialización y procesamiento de productos de 

oñgen agricola. 

La expansjón de la producción agropecuaria con fines comerciaJes, los procesos de 

motolización-mecanización:m, el uso de insumos de oñgen industrial, entre otros, 

constituyen parte de estos cambios y están en la base de la transformación de las 

relaciones det agro con el resto de k>s sectores de la economia".2' 

En cuanto al otro oonjunto de modificaciones se puede decir que"'( ... ) los avances en 

la tecnología de la información han facifrtado la creación de una red global de 

comunicaciones que trasciende las fronteras nacionales y que influye en las políticas 

estatales, las actitudes pñvadas y el comportamiento .. . . ..  22 
Pero no hay que oMdar que se hacen necesarios ciertos conocimiento básicos 
{manejo de las matemáticas y de la leclo-€scritura) para poder utilizar correctamente 

estás nuevas tecnologías, conocimientos que no siempre llegan al medio rural de 

forma iguafitaria Y es por este motivo que siempre la educación debe de ir de la mano 

del desanolJo y deJ crecimiento económico. 
Para concluir vale dejar en daro que todo Jo que se ha avanzado en materia de 

nuevas tecnologias. ha inftuido hasta en el concepto mismo de Jo que se define como 

·rurar; es deár la incidencia de estos cambios ha sido de tal magnitud que hemos 

tenido que cambiar hasta nuestras concepciones y valoraciones acerca de lo .. rural'". 

Hoy las cfistancias. Jos tiempos. Jas condiciones dimáticas han dejado de ser un 

obstácuJo insuperable para comunicar personas distantes, vivan éstas en zonas de 

población dispersa, en pequeños ceotros poblados, en capita)es departamentales, o 

en Montevideo. 

Se habla en nuestros días de "'una maDa de ruralidacf'23 haciendo referencia a los 

intercambios cotidianos entre las personas que viven en kx:aJidades de pobiación 

dispersa con aquellas que k> hacen en los pequeños centros poblados. Estos 

20 A. Ciriza. op. dt p. n 
"(-)pienso que hay ma nueva forma de interacción del trabajo viw con el trabajo muerto; 
un proceso de tecoologización de la ciencia que, si no puede eliminar al trabajo viYO, ha 
llegado por lo menos a reducirto, alterarto, fragmentarlo". 21 CEPAL-11.PES, 1979 Huevos y no tanto. Los actores sociales para la modernización del agro 
uruguayo. CIESU. Ediciones de la Banda Oriental. Montevideo 1991. p. 255-256 citado por 
Diego Piñeiro. 
22 Pmíticas de promoción de la mujer después de Pekín. La Plataforma de oc.ción de la Cuarta 
Conferencia Mundial sobre la Mujer. Pekín, 1995. 
23 R. Vitelli. Op cit. p. 37 
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intercambios pueden ser de variada índole, pero en su mayoría están relacionados con 

el trabajo y mantienen unida a la pobaadón de ambos sectores con la consecuente 

riqueza que pueden producir dichos intercambios. Este será un dato relevante a ser 

tenido en cuenta por las organizaciones que nudean a las mujeres del medio rural. 

1.3 - PAPEL DEL ESTADO FRENTE AL SECTOR AGROPECUARlO. 

Para comenzar es preciso remarcar nuevamente los mojones más importantes (en lo 

que hace al papel del Estado) que han caraderizado al pasado siglo en lo que al agro 

se refiere. y que han cambiado el destino de nuestro país en esta área. 

Hasta la década del 50 "'( ... ) las  poírticas estatales conocidas como de sustitución de 

importaciones es1aban en su apogeo. En la década siguiente muestran su 

agotamiento. y en la década del setenta se instrumentan las primeras medidas de 

fondo para pasar de dicho modeto económico a un modeto de apertura, liberalización 

económica y desregulación estatar.214: 
Desde entonces se comenzó a apoyar y estimular las exportaciones no tradicionales 

como ya se mencionó en páginas anteriores, hasta que éstas se abrieron paso en los 

distintos mert:ados. 

En plena didadura militar {7�) es que comienzan a aplicarse una señe de medidas 

que tenderán aJ retiro paulatino del Estado como interventor. alejándolo poco a poco 

de su anterior papel de regufador de tas relaciones, fuesen éstas comerciales, 

laborales, de investigación. etc ... 

Sin embargo para algunos autores como por ejempk> VMán Trias y Panizza25 

(aunque con visiones teóricas diferentes) los propietarios del capital y de los medios 

de producción ejefceo una muy fuerte influencia en las decisiones tomadas directa o 

indirectamente por el Estado. 

La anterior afirmación nos lleva nuevamente a nuestro probiema, es decir ¿qué pasa 

con aquélkls que no tienen voz que los represente?, ¿cómo pueden manifestarse. 

ejercer sus derechos, redamar lo que les pertenece por su trabajo aquéllos que por 

2"' D. Piñeiro "'Cambias y permanencias en et agro uruguayo. Tendencias y Coyuntura• en Las 
Agriwlturas del MERCOSUR. El papel de los actores sociales Norma Giarraca - Silvia Cloquell 
(comp.}. Editonal �Colmena, Buenas Aires, 1998. Pp. 47-84 
25 O. Piñeiro. Nuevos y no tanto. Los actores sociales poro la modemizoóoo del agro 
uruguayo. CIESU. Ediciones de la Banda Oriental. Montevideo 1991. Pág. 115 · 117 
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una razóo u otra están exduidos de los principédes lugares donde se toman las 

decisiones, llámense organizaciooes, partidos. gremios, etc.?7$, ¿cuaes son las 

medidas que toma et Estado con respecto a estos grupos? 

Sabemos que era k> que sucedía cuando estaba instaurado Jo que se dio 

oportunamente en !Jamar "Estado de Bienestar". es decir que se tra1aba de un estado 

·benefactor'" fundamentalmente hacia aquéllos sectores más afectados por la crisis 

económica y financiera. 

Hasta la década del 30 ef Estado tuvo un papel activo en cuanto a la protección del 

me�o interno, protegiéndOO a través de la aplicación de aranceies a las 

importaciones de productos manufacturados, aeando incentivos a la exportación de 

productos nacionaJes, la creación de distintas organizaciones, industrias y entjdades 

estataJes de diversa índole (vivienda, crédito, asistencia, educación, etc.). 

En cuanto a los grupos más vulnerables del área ru� el Estado ejerció cierto 

proteccionismo, brindando primas a los productores, otorgándoles creditos más 

baratos, exonerando deudas, estimulando la producción agropecuaria, etc. 
Es importante con� que esa especie de subordinación de unos grupos con 

respecto a otros también se áJO en lo que tiene que ver con la participación, ya que las 

voces de k>s grupos que se encontraban "al margen" no lograron hacerse oír. 

Estas fonnas suboo:tinada5 de participar parecen caracterizar a nuestro país. desde 

hace ya largo tiempo ... 

Germán Rama expresaba lo sigu�nte haciendo referencia a los grupos de presión en 

el Uruguay: 

"'( ... )los partidos fueron los grandes canales de la modernización de la 

sociedad uruguaya. Los grupos sociales de los medios ruraJes y urbanos del interior 

están organizados por un sistema �ítico de tipo patemalista, que a su vez está 

institucionalizado y cootrabaJanceado en ciertos planos superiores por et equilibño 

jurídico y por la presencia de otros grupos sociales que detentan et poder, oomo es et 
caso de Jos sindicatos, las asociaciones empresariales de Jos grupos promocionales 

de la ideología en el medio urbano, etc. ( ... ).27 

26 A. Ciriza. op cit. p. 76 
"Cada avance en la expansiOO del capitalismo ha traido nuevas inestabilidades y nuevas 
posibilidades de lucha. El proceso actJJal, a la vez que implica la extensión de derechos 
formales se realiza sobre la base de la profl..Wldización de la explotación capitalista bajo la 
forma de prec:arizadón laboral, fragmentación de las luchas obreras, at.mento de las 
desigualdades y las formas de exclusión•. 
27 G. Rama. Historia del l.JnJguay contemporáneo. Materiales para el debate. F.C.U. 
Monte-.ideo, Uruguay, 1995. p. 151 Citado por Gerardo Caetano y Milita Alfaro. 
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Se puede afirmar entooces que las capas medias ·y bajas del medio rural nunca han 

cxmtado con un mecanismo efectivo y constante de negociación frente al Estado. Este 

por su parte desempeñó un papef protagónico. vale decir ·proteccionista. hasta 
mediados del sigk> XX a través de dos organismos de gran peso en nuestro país como 

lo son el Instituto NacionaJ de Cok>nización y el Banco de la RepúbfK:a, pasando luego 

a recortar paulatinamente sus intervenciones en lo que a políticas agropecuarias se 

refiere. 

Es importante recooooer aquella intervención y valorarla positivamente, ya que en ese 

momento muchos pequeños y me<fsanos productores lograron transformarse en 

propSetaños. Tampoco es un dato menor agregar que en aquel tiempo convenía al 

Es1ado la producción que emergía de aquellos productores familiares, ya que era el 

tipo de producción que eJ país necesitaba, pero debemos preguntamos ahora ¿qué fue 

de ellos?, ¿logra.roo reuOO:arse?, y si no lo hicieron ¿dónde están? ... 

Aquí estamos ya eo un terreno mucho más c:omp¡ejo que es el que involucra a las 

relaciones entre el Estado y el men::adif3 y no se creyó oportuno entrar en las 

discusiones que pueden desprenderse � esa re&ación, ya que no es un objetivo para 

esta mooograña. 

CAPÍTULOll 

2 -ANTECEDENTES EN CUANTO A LA PARTICIPACIÓN DE LA MUJER RURAL 

EH LAS ORGANIZACIONES URUGUAYAS. 

En primer lugar es necesaño decir que las organizaciones rurales y/o agraria.> �n 

nuestro país cuentan con un importante recooocimiento social, debido a la trayectoria 

que tienen en todo ei territorio. 
Estas organizaciofles podrían subdividirse en dos grandes grupos, las de primer y las 

de segundo grado. En el caso de las primeras se trata de todas aquellas que nudean 

23 A.. Ciríza op. cit_ p. 74 
"La � de García Canclini reposa en una mirada que privilegia la lectura de los 
efectos de las nuevas tecnologías y los consumos culturales globales que ellas posibilitan 
sobre ma cam.mdad que el auta denomina de c.oosmñdores, más que de ciudadanos. Ello 
supone arrojar m cooo de sombra sobre el análisis de las articulaciones entre economía y 
política, entre derechos y merrado, entre individuo y Estado. (--)Todo lo sólido se ha disuelto 
en el aire de la cmsm>ac:ión imaginaria del const.m0" _ 
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directamente a las pefSOOaS, y las de segundo grado son aquellas que reúnen, 

vinculan, agrupan, en fin federan a las de primer grado. 

Además se puede otorgar un lugar importante a las cooperativas que desarrollan su 

actividad entorno at mecfio rural; y si bien éstas cumpJen fundamen1almente una 

adMdad romercial. es innegable su participación como mediadoras y negociadoras ya 

sea en transacciones, acuecdos o conflictos sobre todo con otras organizaciones y con 

el Estado. 

Como se podrá oooduir de los datos siguientes siguen siendo aquetlos grupos más 

poderosos los más representados, mientras que siguen sin aparecer las voces de 

quienes tienen menos dinero, menos capital, menos educación, menos posibilidades, 

menos prestigX>. menos meóK>s de comunicación a su aJcance. etc. 

Y la pregunta vuelve a parecer . . .  ¿qué sucede, dónde están. qué piensan aquel>os 

que tienen más . . .  más necesidades, más hijos, más dificultades para solucionar sus 

problemas, más deudas . .. ? 

¿Dónde y desde qué lugar participan los y las jóvenes, los productores y las 

productoras familiares, las mujeres y los hombres que no son dueños de grandes 

complejos agroindustriales, ni de estancias . . . ? 

Tenemos que es: 

{ . . .  ) "'la Asociación Rural det Uruguay {ARU) entidad de primer grado que lleva los 

registros genealógicos de las razas y organiza la Exposición Anual del Prado, y la 

Federación RuraJ (FR). organización de segundo grado que nudea a las sociedades 

Rurales del interior. Sí bien la primera actúa como grupo de presión {los discucsos 

gremiales y oficiaJes de la Exposición del Prado son siempre importantes definiciones 

de política agropecuaria) es sobre Ja segunda que se hace recaer el peso mayor .de la 

reivindicación gremial". 29 

Estas cxganizaciones defienden pñncipalmente los intereses de los estancieros y 
grandes ganaderos; cabe además mencionar el papel que tiene la Comisión Nacional 

de Fomento Rural (CNFR) quien se encarga de representar a aquelos medianos y 

pequeños productores. 

Por otra parte están aquellos gremios que toman para si un determinado rubro de 

producción. como por ejempk> el de la leche, el del arroz. etc. 

29 D. Piñe;ro •eambios y permanencias en el agro uruguayo. Tendencias y CCfJ\Ilb.Jra• en Las 
Agriailturas del MERCOSlJR. El papel de los actores sociales Norma G;arraca - Silvia Cloquell 
(comp.), Editorial La COOnena, Buenos Aires, 1998. Pp. "47-84 
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Sin embargo en todas estás organizaciones ei· tugar otorgado a la participación de las 

mujeres es casi nulo, las mismas han tenido desde su nacimiento un perfil 

exdusivamente masculino. 

En cuanto a la participación de la mujer a nivel regional, se observó que en Améñca 

Latina la mayoria de Jos grupos de mujeres que surgieron se debieron a causas más 

bien de "urgencia", para solucionar problemas afimenticios por ejempk> durante épocas 

de crisis económica y/o politica. Algunos de estos grupos desaparecian tan pronto 

como se solucionaba la problemática por la cual habían surgido. 

Otra caracteristica era que en su mayoría se trataba de grupos integrados por unas 

pocas mujeres, las cuales justificaban su saftda del hogar por causas que no 

trascendían el ámbito de lo doméstico y que no iban más allá de una especie de 

"asistenciallsmo" (brindar ayuda en ollas populares .. merenderos, comedores. etc.). 

Pero cuando se hat>¡a de la participación de la mujer. es importante hacer notar que 

son muy pocas las que han ocupado cargos públicos importantes y que los lugares 

donde se toman las grandes decisiones que afectan el destino del país han sido 

ocupados por hombres. 

Lo que tal vez más nos pueda llamar la atención es que esto sucede con tanta 

naturalidad y que a lo largo de tantos años se haya vuelto una situación por pocos 

percibida. 

Este problema (porque se k> puede considerar así al hacerse un análisis más profundo 

sobre el tema} tiene unas causas y unas consecuencias bien especificas para las 

mujeres rurales uruguayas y para la sociedad toda que serán analizadas en el próximo 

capítulo. 

A pesar de todo, las organizaciones de mujeres ruraJes en eJ Uruguay constituyen para 

ellas el principal referente en cuanto al tema de Ja participación. 

Pero las organizaciones que e.xisten actualmente no necesariamente apuntan a un 

mismo tipo de pamcipación y/o búsqueda de reconocimiento; sino que algunas de 

ellas tienen como prioridad más específicamente el tema de la participación en la 

ecooomia. es decir en la producción, en la comercialización de lo producido, etc. 

Cabria entonces preguntamos cuáJ es la participación que demandan las mujeres de 

nuestro medK> rural, si es aquella que las llevara a aJcanzar un grado mayor de 

independencia en el hogar, en la comunidad en la que viven, a despegar y separarse 

de ese lugar de subordinación y/o sumisión en el cual se han colocado o las han 

colocado desde saempre; o si Jo que eUas buscan es soaamente la autonomia en 

cuanto a lo económico. 
Pero las cosas no son tan simples como aparentemente se presentan, sino que cada 
organización está signada por muchos factores y situaciones que le coofieren su 
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particularidad. Gada una de ellas posee una histoña de avances y retrocesos, con sus 

metas y objetivos. con una visión construida del mundo por quienes concretamente 

participan de eBa, etc. 

En cuanto a·1os orígenes de las mismas, éstos están estrechamente ligados a nuestra 

histoña como país, y en la mayotia de los casos los movimientos de mujeres tanto en 

el mecfio rural como en e1 urbano surgen como respuesta a momentos de crisis, y se 

consofldan fundamentalmente luego del periodo dictatoñaL 

Se hace necesaño advertir que el tipo de participación que buscan las mujeres puede 

ser diferente en cada caso, unas pueden inclinarse más hacia un tipo de participación 

relacionada con las tareas domésticas y hogareñas, otras en cambio pueden estar 

buscando una participación más reivindicativa o política. y por qué no una participación 

que las conduzca a incrementar sus ingresos económicos solamente ...  

Aunque en la reafldad nunca se dan estos tipos puros de participación, ya que en 

cualquier organización. sea del tipo que sea siempre existen intereses distintos y hasta 

llegan a contraponei'Se en ocasiones provocando conflictos y/o enfrentamientos. Pero 

sí puede afirmarse que en toda organización prevalecen más unos objetivos, unas 

metas sobre otras. definiendo así a la 019anización misma. 

El principal salto que han dado estas OJ9anizaciones como lo son: la "'Red de Mujeres 

Rurales del Uruguay·. la Asociación de Mujeres Rurales del Uruguay" (AMRU), la 

Comisión Honoraria para la Mujer Rural" del MGAP, es haber problematizado el tema 

de la mujer rural afín de que se lo comience a tener en cuenta y a induir en la agenda 

a la hora de pensarse en políticas y proyectos de desarrollo para el medio rural. 

A continuación se tratará de exponer eJ cammo recorrido hasta el momento por las 

organizaciones que emen actuaJmente en eJ país y que no es poco Jo que han 

avanzado en cuanto aJ reconocimiento de la mujer como actor social relevante y capaz 
de tener voz propia en el medio rural. 

2.1 - LA ASOCIACIÓN DE MWERES RURALES DEL URUGUAY (AMRU). 

Sus orígenes "( ...  ) se remontan al año 1986, coincidiendo con el gran cambio que 

comienza a procesarse a partir de la apertura democtática y la irrupción de Ja mujer en 

Ja esfera del ámbito púbico, antes restringida al ámbito privado del hogar y Jo 

doméstico. Esta coyuntura, junto a la critica situación del sector agropecuario. son los 

dos ptlares básicos sobre los que la Asociación nace y desarrolla su proceso de 
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crecimiento y consoíidacióo'"'.:YJ Pero el nacimiento de la AMRU se produce 

fomialmente en el año 1994 donde en princip;o se llamó ªAsociación Nacional de 

Grupos de Mujeres Rurales del Uruguay .. (ANGMRU). 

Si se analizan los objetivos propuestos por la AMRU se podría llegar a creer que la 

mujer ya no está "'restñngida al ámbito pñvado del hogar y lo doméstico·, pero 

sabemos bien que esto no es así. sino que existen miles de situaciones en las cuales 

las mujeres continúan siendo objeto de discñminación en cuanto al género y continúan 

siendo consideradas como pertenecientes y encargadas exdusivas del ámbito 

doméstico y de Jo que del mismo se deñva (tareas del hogar, reproducción de la fuerza 

de trabajo, etc.). 

Se puede decir que esta organización tiende más hacia una consoftdación de la mujer 

en cuanto a lo productivo, hacia el logro de un desarrollo de tipo más .. empresarial", 

"comercial", etc.; aunque sin dejar de considerarla en fomia integral y sin dejar de 

tener en cuenta todos sus intereses. 

Sin embargo se desprende de sus objetivos que las pñoñdades de la AMRU no 

apuntan necesariamente hacia una reivindicación de los derechos de la mujer en el 

ámbito político y/o ideoJógico exdusivamen1e. 

Para la AMRU los pñncipales objetivos son: 

.. MEJORAR LA CAUDAD DE VIDA DE LA FAMILIA RURAL Y EN ESPECIAL 

DE LA MUJER. 
Defender el arraigo de la Familia Rural, atender su problemática sociocultural, 

procurando mayores espacios de participación y la valorización de la Mujer 

Rural. 

Promover y consolidar mícroemprendimientos productivos. 

Conformar una -Red de comercialización.. 

Fomentar el intercambio de información, experiencias y mejores prácticas, 1d 
colaboración y c:ooo:tinación para programar activldades conjuntas de 

cooperación con Organizaciones similares de América Latina y el Canbe·. 

Hoy en el año 2005, parece que algunas de las frases dichas por las mujeres 

integrantes de esta ocganiz.ación no han perdido vigencia, como por ejempk> ésta, 
que fue expresada en el primer encuentro regional en el año 1990: ·s.er mujer y 

además rural es una tarea dificif". 

30 Asociación de �eres Rurales del Uruguay. Construyendo Nuestra Historia. 10 Años de 
AMRU, Montevideo, 2004 p. 13 

20 



En esta frase eBas están queriendo expresar todo aquelk> que sienten y piensan a 

causa de dos condiciones de vida; la pñmera que hace referencia al tema del 

género, y la segunda aJ Jugar donde viven_ 

Lo sienten y viven romo una dc:>Ne dificultad y de ahí que se pueda conduir que 

esta vivencia es la que las ha llevado a unirse, a participar, a tratar de superar y/o 

de mejorar ambas con<friones_ 
Pero queda en ev1dencia que no quieren dejar de ser mujeres rurales, sino que por 

el contrario, esta vivencia de dificultad las ha llevado a buscar una salida no 

solamente para ellas, sino también para otras mujeres que se encuentran en 

situaciones similares y que no tienen k>s medios concretos para hacer escuchar 

sus redamos. 
En otro encuentro que realizan tambtén en � año 1990 las mujeres participantes 

se definen con otra frase que también las caracteriza: "'¡Juntas podemos más!·, 

con la cual están otorgando un lugar importante a la actuación en conjunto, a la 

participación colectiva y que hace referencia a una especie de sinergia que estaria 

surgiendo de la unión de todas ellas, es decir que sienten que pueden lograr cosas 

que solas no podñan. 

Son conscientes de que la �anízación les bñndará aquello que no tienen cada 

una en forma indMdual y lo ponen en palabras a través de la siguiente expresión: 

"la valorización del agrupamiento como herramienta para superar las fuertes 

restñcciones que afectan Ja realidad de la mujer de campo".31 

La Asociación se transforma para ellas en medio. en camino, en puente para 

aJcanzar también sus propios fines. para satisfacer necesic:lades indMduaJes y de 

sus fanüJias_ 

Sin embargo aJgunos sectores de la sociedad continúan asignando a las mujc 
eJ mismo lugar que le asignaban un siglo atrás, de ahí que es interesante analizar 

un artículo que aparece en un periódico en eJ cual se comentan algunos motivos 

que llevan a las mujeres de la AMRU a partjdpar_ 
B citado articuJo expresa Jo siguiente: 

.. Los grupos integrados por mujeres rurales <---> han cobrado fuerza en estos 

últimos tiempos. Su protagonismo como hacedoras de la cultura y responsables 

31 lbidem P- 16 
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del trabajo en � campo, en la medida en que además se unen y reúnen es, cada 
día más notoño. 

( ... ) 800 en este último departamento {refiriéndose a San José) hay 1 8  grupos de 

mujeres rurales que se C>aJpan de desanollar el trabajo en distintas áreas. 

Partictdarmente con aqueBas actividades r�onadas a la producción y a los 

sectores más directamente vinculados con Ja -vida diaria", como las escuelas, 

policlínicas, comedores barñaJes en generaf'.32 

En cambio quienes se encuentran integrando la Asociación hab\an de su búsqueda 

por incidir en 1a sociedad para transfonnarla ...  y se proyectan a un nivel mucho 

más macro, lo cual queda en evidencia en un discurso promulgado JX>r su 

presidenta ya desde el año 1 999, y que aparece anexado al final de este trabajo 

(Ver Anexo N° 1). 

2.2 - LA RED DE GRUPOS DE MUJERES RURALES DEL URUGUAY. 

Esta organización fue fundada tres años antes que la AMRU, es decir en 1991 . En sus 

comienzos nuclea a grupos de la región centro y sur del país ª(. . .  ) región 

predominantemente hoftifruticola y de producción lechera, así como algunos grupos 

cooperativos de artesanas rurales..:n que ya estaban funcionando. 

En este caso se podría encontrar una especie de contradicción, ya que la organización 

tiene su accionar .. ( ... ) orientado a visibilizar la problemática de la mujer rural, en la 

capacitación de sus integrantes para la actuación en el espacio púbtico y en la 

diseminación de información significativa en los grupos de base-34 
Contradicción porque esta no es la organización más difundida en la esfera pública, es 

decir no es la más visib«e a nivel social, o por lo menos no lo es a través de los meátOS 

de comunicación. 

La contradicción se hace más ENidente todavia, si se compara a la Red con la AMRU, 

debido a que es de esta última la que nos llega más información con motivo de su 

presencia en eventos y otras actMdades de difusión comente. 

Sin embargo la Red cuenta con una larga trayectoria en la vida de4 país y fuera de 

éste, marcando una presencia constante desde su fundación sobre todo en lo que 

n .. Mujeres rurales: en Uruguay hay 198 grupos actÑOS• en Diario: La República, 12 de Julio 
de 2004 p. 27 
33 R. Vitetli. Op. Cit p. 99 
3'C lbidem p. 99 
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tiene que ver a la búsqueda de participación de las mujeres rurales en la vida pública 

del país (Ver Anexo N° 2). 

2� - LA COMISIÓN HONORARIA EN EL AREA DE lA MUJER RURAL (MGAP). 

La Comsón es de diferente naturaleza que las organizaciones antes mencionadas, 

de ella participan representantes de las anteñores, así como también de entidades 

gremiales del sedor. Esta Comisión depende del Mintsteño de Ganadería Agricultura y 

Pesca y quien la preside depende de esa institución pública. 

Su creación se ubica en el año 1 996  y se reformula en el 2000; sus objetivos tienen 

que ver con el diseño de políticas que tengan en cuenta el desarrollo de la producción 

familiar (Ver Anexo N° 3). 

La labor de la Comisión se ha venido evaluando, y los resultados no son muy 

alentadores en lo que tiene que ver al desarrollo de porrt.icas púbricas para la mujer 

ruraJ, y esto a pesar de que las dos organizaciones nacionales de mujeres rurales 

están allí representadas. 

Cabe entonces preguntamos, ¿dónde está la falla?, ¿cuál es el engranaje que no 

funciona?, ¿son problemas de burocracia, de espacios "muertos·, de más 

invisibilidades ... ? 

Hacia el año 2002, tras nuevos intentos de racionalizar esfuerzos y recursos. mediante 

la coordinación de las distlntas unidades ejecutoras, unificándolas, es que Ja Comi5IDn 

Hoooraña de Ja Mujer RuraJ. la ComisK>n Honoraria de Ja Juventud Rural y el 

Programa Familia Rural pasan a depender de la Gerencia de DesarroDo RuraJ y 

Apoyo a la Producción y DesarroUo RuraJ de la Oficina de Desarrollo Rural (ODR} 

ejecutora deJ Proyecto Uruguay Rural.

35 

Si se piensa en Ja labor que llevan adelante las 019anizaciones que trabajan con y 

para las mujeres rura.Jes deberíamos preguntamos ¿cuántas son las mujeres del 

medio rural que realmente participan y se sienten escuchadas, representadas, 

tenidas en cuenta� y luego cabria Ja pregunta: ¿por qué es que muchas veces Jos 
cargos en este tipo de org.aniz.aciooes Jos ocupan pelSOflas que han nacido y han 

vivido toda su vKia en el medio urbano? Esta interrogante nos lleva a concluir que por 

lo general las personas, o en este caso las mujeres que no viven en el campo son 

aquellas que han aJcanz.ado más años de educación formaJ, o son más competentes 

15 Sitio Web: www.mgap.org.uy 
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para ocupar cargos de decistón. Si bfen esto cada ·vez sucede con menos frecuencia, 

sabemos que ha sido una situación que ha caracterizado durante mucho tiempo a la 

población rural de nuesiro país; es decir una cf�m\nación bastante importante y 

evldente en cuanto al acceso igualitario a la información, a la educación formal, a 

verdaderos espacios de participación, etc. 

Afortunadamente nuestra mujer rural de hoy está presenciando cambfos importantes 

que ya se están dando y que se están haciendo públicos y viSbles. No sabemos aún 

cuáJ puede ser la magn<tud y la vekx:idad con la que se van a seguir produciendo, pero 

lo que si es claro es que kls cambios ya se están dando; y que serán las mujeres 

rurales que se encuentren unidas, fortalecidas dentro de un grupo, una organización. 

una federación. etc., las que logren sacar más ventajas de dichos cambios. no sólo 

para e!las sino taml»én para su núdeo familiar, y para su comunidad. 

CAPiTULO m 

3 - EL ROL DE LA MUJER RURAL EN El URUGUAY DE HOY. 

En ef capitulo anterior se hizo mención a los antecedentes en lo que tiene que ver a la 

participación de las mujeres rurales en nuestro país. y como se dejó en daro no todas 

participan y no todas están fonnando parte de algún tipo de organización. Pero 

estamos viviendo tiempos de grandes transformaciones y la mujer rural no está ajena 

a ellas, por lo cuaJ cada día se le hace más dffiol enfrentar los requeñmientos de la 

vida diaria en ei campo y en solitario, sin compartir con otras y otros lo que le su�. 

lo que le preocupa de si misma, de su familia, etc. 

Sabemos que no es lo mismo ha1*u de la mujer rural hoy que hace unas décadas, o 

hacerlo de aquella de comienzos del siglo XX. 
Sera imprescind� entonces entender el hoy de la mujer rural, sus reacciones; sus 

movimientos; inquietudes; sus esperanzas o desesperanzas; su voluntad. o la falta de 

ella a la hora de constituirse como actor socia1; etc . . . .  

Cuando se � de la mujer. y sobre todo de la mujer rural se hace imprescindible 

mencionar ciertos temas que áirect.a o indirectamente están retacionados con eUa, 

como por ejemplo et trabajo. la famiia, la educación, los ingresos, etc. 

Es sabido que no todas las mujeres que viven en nuestro medio rural disfrutan de las 

mismas condiciones de vida, smo que existen grandes álferencias entre enas. 
En una pu�icación reciente donde ha �o relevada una vasta cantidad de información 

se oonduye que: 
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·(. .. } en e1 medio rural las mujeres son más pobres que los hombres, tanto en lo que 

refiere a ingresos percibidos como a necesidades básX:as insatisfechas en cuestiones 

vitales, como por ejemplo la vivienda y el acceso aJ agua potable"'.'6 

No es novedad para ninguno de nosotros que en la mayoria de los pequeños predios 

ruraJes vive una mujer que reaiiza todo tipo de trabajos, y en ocasiones bajo 

condiciones que no son las adecuadas, desprotegidas en cuanto a seguridad social y 
a cobertura de salud. Este hecho se debe fundamentalmente a que tambien en el 

campo se contrata a mujeres como mano de obra barata, que a su vez se desprende 

de aqueDa idea de que el salario de la mujer es sólo un complemento al salario del 

hombre. 

Actualmente muchas mujeres rurales también se han constituido en jefas de hogar, 

siendo su salario el único ingreso para mantener al grupo familiar. 

Y aún cuando la mujer rural no trabaje en forma remunerada fuera del hogar, es una 

reafldad que e1 trabajo dentro del mismo implica una carga horaria muy extensa y 

abarca labores de muy variada índole. 

En un documento recientemente elaborado por la Comisión Nacional de Seguimiento: 

"Mujeres por democracia, Equidad y Ciudadanía'", ellas ponen en palabras sus 

necesidades y redaman que se respeten algunos de sus derechos en cuanto 

trabajadoras: 

"Es necesario que se reconozca e1 aporte económico del trabajo no remunerado de las 

mujeres tanto en las tareas dentro de los hogares como en et suministro de bie�estar 

social en la comunidad. Este trabajo doméstico no remunerado es invisible, induso 

para las propias mujeres y limita su participacióo en los ámbitos económico y social y 

en el ejercicio de su ciudadanía'".Y 

Si se observan los datos que am>jan las estadísticas para América Latina, se puede 

observar cómo se subestima el aporte realizado por las mujeres, adjudicando la mayor 

parte de las tareas realizadas en el campo a los hombres. 

·Las investigaciones y estudK>s que se han venido realizando en ALC, han puesto de 

relieve que la división del trabajo por género en ta agricultura es mucho más 

heterogénea y compleja de lo que los patrones culturales penniten entrever a pñmera 

36 R. ViteUi. Op. cit p. 10 
TI Comisión Nacional de Seguimiento: Mujeres por Democracia, Equidad y Ciudadanía. Agenda, 
una propuesta política de las mujeres. Uruguay, 2004. 
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vista; las mujeres participan en la actividad agropecuaria, y esa participación. 

especialmente en las pequeñas unidades de producción, no tienen un carácter 

eventual y complementario, sino que por el contraño, es estructural, regular y 

permanente".� 

Poco es k> que hay que agregar a la anterior afirmación, ya que la misma deja en 

evidencia el lugar que ocupan las mujeres en el campo, salvo aclarar que para llevar a 

cabo el análisis de una smiación particular sera necesaño tener en cuenta variables 

como la ciase y estrato social de pertenencia, tipo de actividad y tipo de cultivo, 

tamaño det pre<ft0, constitución de la familia, número de hijos, nivel de ingresos, 

acceso a los mecft0s de comunicación. etc. De la conjugación de todos estos factores y 
de muchos otros que no se enunciarán aquí dependerá el rol que desempeñará cada 

mujer en e1 medio rural uruguayo, y la capacidad de emancipación que tenga para 

cambiar su situación y colaborar con otras y junto a otras en crear día a día más 

espacios en los que poder participar .. .  

Nuestra sociedad está procesando actualmente muchos cambios, algunos de ellos son 

producto de movimientos que se están dando a nivel mundial y/o regional, y otros 

específicamente dentro del país, como por ejemplo el cambio de gobierno {por primera 

vez de izquierda). 

Este camoo promete aún más novedades en cuanto a k> que hace al Jugar ocupado 

por la mujer sobre todo en el ámbito público y político, cumpliendo de alguna manera 

con lo redamado por ellas en un documento ya citado en este capítulo: 

·0cupar el espacio púbtico en todos sus niveJes y djmensiones, efeduar propuestas y 

colocarlas en eJ debate, participar en las decisiones y controlar la función pública. son 

condiciones imprescinrubJes para el reconociJTÜento de las mujeres como adoras 

políticas autónomas con capacidad de ejercer y construir derechostGS 

Si bien es fundameotal que las mujeres ocupen cargos públicos como ya lo ha venido 

impulsando eJ presente gobOemo, con esta medida no basta si la misma no va 

acompañada de un camoo en las po(rticas, que en su mayoria y hasta eJ momento 

han sldo pensadas desde la óptica masculina. Es decir que para que las mujeres que 

ocupen estos caigos puedan representar realmente a todas las mujeres uruguayas se 

33 llCA •Género, Mujer y Desa.rrolto• Morro para lo Acdón del llCA en Améric.a l.ntina y el 
Caribe. Programa 111 Organización y Administración para et Desarrollo Rural. p. 1 3  
� Comisión Nacional de Seguimiento: Mujeres por Democracia, Equidad y Ciudadanía. Op. cit 
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tiene que dar también un cambio en la calidad de la participación y no solamente en la 

cantidad de las representantes. 

Entre los caigos que han sido ocupados por mujeres en el presente gobierno. se 

puede mencionar uno que ha Ramada la atención a la opinión pública. ya que esta 

mujer se encuentra ai frente de un gran número de hombres, se trata del Ministerio de 

Defensa Nacional. 
Por otra parte es sabtdo que eJ número de mujeres que están ocupando cargos en el 

actual gotMemo (cargos de jerarquía) ha aumentado cxmsiderablemente coo respecto a 

los gobiernos anteriores. 

De ahí que cada vez sea más necesaña la indusión de un enfoque de género en todos 

los ámbitos, sean éstos p(J� o privados; y si bien desde ef Estado y otros 

organismos se han producido algunas transformaciones todavía se está muy lejos de 

transitar por caminos de equidad entre hombres y mujeres. 

A veces se suele creer que con designar departamentos y/o áreas para las mujeres ya 

se cump5ó con e! objetivo de akanzar la no óiscriminación y la equidad, pero sj bien 

estos son pasos necesarios, no son suficientes para cambiar una historia de 

representaciones que se han cristalizado con ef tiempo, transformándose en naturales. 

En cuanto a la educación formal se puede decir que Uruguay se destaca entre los 

países de la región, ya que existe un cierto equifíblio entre los niveles alcanzados por 

hombres y mujeres, e induso superado por e§Sas. 
Por otro lado cuando éf o en este caso la joven del medio rural decide continuar 

estudiando sue4e producirse e4 fenómeno tan conocido de la emigración campo -

ciudad, es así que '"la fuerte sclectividad de la emigración rurai afecta en fonna 

acumulativa la estructura por sexo y edad, deprimiendo los tramos de edades 

femeninos jóvenes { . . .  )""'° 
En un primer momento la emigración se produce hacia el pueblo o ciudad más 

cercano a realizar estu<foos seamdarios, y luego hacia la capital del país si es qu.., 
desea continuar estudiando. La población dispersa es aque&la que viene disminuyendo 

más notoriamente, elevando así el número de habitantes en los centros poblados y las 

capitaJes depart.amentaJes del inteñor del país. Se estima que para el año 2010 la 

pobLación ruraJ dismimmá casá a la mitad. 
Este fenómeno deberla ser tenido eo cuenta por quienes son los encargados de 

planificar y ejecutar po{iticas educativas. ya que estos jóvenes del interior que emigran 

hacia la capital en busca de una formación que no encuentran en el medio donde 
viven, por lo general no regresan al campo por un motivo similar aJ que los Hevó a irse, 

-«> ttiedworok La situación de las mujeres rurales en Uruguay FAO, 2004. Sitio Web: 
www.rtc.fao.org/mujer p. 34 citado por Rossana ViteUi 
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es decir la falta de oportunidades para desarroUacse y crecer en lo laboral y en lo 

persooaJ. 
Afortunadamente ya existen en algunos lugares de nuestro país experiencias ricas en 

cuanto a la búsqueda de "'soluciones. a la emigración definitiva de �scentes y 

jóvenes del medio rurai (ver anexo �  4}. En este caso se ofrecen alternativas y 

actividades que mantienen af joven o a la joven estuáiando, pero que a su vez le 

permiten seguir durante aJgunos años más 'IMendo con su núdeo familiar de origen. 

AJ probSema de la emigración de los y las jóvenes hacia Montevideo, cabe agregar 

todavía la falta de oportunidades laborales también en la capital del país, y pese a que 

existe un mayor nivei educativo de la población, se termina con una exdusión de los 

jóvenes ahora hacia eJ extefior. 

El problema es que las poírticas educativas en nuestro país no han sldo diferenciadas 

para cada grupo aJ cual van dirigidas, sino que han tendido a homogeneizar a toda la 

población, con lo cuaJ han provocado grados importantes de discriminación eo el 

acceso a tas mismas. 

En cuanto a esto las propias mujeres proponen� 

"Promover un proceso educativo pennanente que posjbilite a las mujeres de todas las 

edades, induidas tas del medio rural la formación necesaria. induyendo las nuevas 

tecnok>gías de información y comunicación {TICs), para el pteno ejercicio de la 

ciudadanía, en un contexto social cambiante•_..(¡, 

El tema de las (TlCs) recientememe mencionado es una deuda pendiente para con las 

mujeres del medio rural, sí es que realmente se quíere que participen, ya que es el 

medio por el cuaJ pueden infoonarse, aprender. capacitarse, comunicarse, unirse, etc. 

En muchos casos la falta de acceso a los meáeos de comunicación ha sido para 

nuestras mujeres ruraJes un obstáculo a la participación en organizaciones que 

promueven su desarro«o e integración. 

Pero además '"existe una inequ;dad de género en cuanto a la posibilidad de acceso a 

la tierra y a recursos taJes e.orno capaci1ación técnK:a. los paquetes tecnológicos y la 

maquinaria. Esto restringe enormemente la potenciafidad de desarrollo productivo de 

la mujer en el campo"" _<i 

3.1 - GÉNERO Y PARTICIPACIÓN: CA TEGORiAS PRINCIPALES A ANALIZAR.. 

41 Comisiál Haciooal de Seguimiento: Mujeres por Democracia, Equidad y Ciudadanía. Op. cit 
41 R. ViteUi. � dt p. 1 1  
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GENERO 
No se puede habtar de mujer sin hacer algunas salvedades, que de no ser explicitadas 

pueden llegar a hacer creer al lector que este concepto está exento de 

determinaciones y c:ooátcionamientos culturales, � y por lo tanto cargados de 

ideclogía 

Es así que la estud�e ha tomado como marco re1erente para la realización de este 

trabajo las dos definiciones de género que aparecen a continuación. Las mismas son 

un tanto extensas pero se creyó conveniente induirtas por ser et género una de las 
categoñas más importantes para ed\ar luz sobre e! pro�ma tan comp4ejo de la 

discriminación y la ausencia de derechos para las mujeres de! mundo y de nuestro 

país particularmente. 

la primera definición es propuesta pcr el llCA (Instituto Interamericano de 

Cooperación para la Agñcuttura} donde: 

·(. . .  } se entiende por género una categoria social que trasciende las diferencias 

bio\ógícas entre Sos sexos y se concentra en las diferencias y desigualdades de roles 

entre hombres y mujeres por razones de4 contexto socio-económico. las cond>ciones 

histórícas y potíticas, los patmnes culturales y reJig)osos de las diversas sociedades en 

las cuates eHos y ellas interactúan_ Mientras las diferencias por sexo son bK>\óglC8s e 

inmutab4es, las de género son diversas y transfonnables de acuerdo con el desarrollo 

específico de cada sociedad"'. 43 

Y la segunda fue tomada de un artícuk> escrito por Sara Silveira donde se dice al 

respecto que: 

"El concepto de género se refiere a la asignación social diferenciada de 

responsabiidades y roJes a hombres y mujeres que condicionan el desarrollo de sus 

identidades como personas, de sus cosmovisiones y de sus proyectos de vida. Esta 

asignación está basada en las pautas cultura>es, hábitos y condicionamientos 
sociales v;gentes -estereotipos sociales- que definen y valoran rotes y tareas de 

acuerdo al sexo, reservando pñoñtariamente para el hombre la esfera pública de la 

-0 Instituto lnterameñc:ano de Cooperación para la Agricultln. '"Género, Mujer y Desarrollo". 
Marco para la Acdón del //CA en Améric.a Latina y El Caribe. Programa 111 Organización y 
Administración para e{ Desarrollo Rural p. 1 1  
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producción y para la mujer la esfera privada de la· reproducción y el cuidado de los 

otros·.« 

Estas definiciones dejan en evidencia el carácter com�jo que in�ucra a las 

relaciones de género y tienden a develar el carácter "'naturalizante" que en muchas 

ocasiones se les adjudica 

Las relaciones de género soo producto entonces de un momento histórico 

determinado y están condiciooadas por una infinidad de factores que interactúan entre 

sí dando po< resultado condriones �n concretas para los hombres y las mujeres que 

habitan un lugar y un tiempo también concretos. 
Una caraderistica a resattar es la posibilidad de modificación de estos estereotipos, k> 

que nos deja abierta una puerta a imaginar un Muro diferente y �ble para tas 

mujeres. 

Dichas relaciones están presentes en la sociedad, pero son el producto de relaciones 

de poder, y son transmitidas desde la infancia a través del proceso de socialización, es 

decir que aquí están involucradas las familias, la escue4a, los medios de comunicación, 

etc. qu>enes redeñnen y en ocasiones refuerzan este entramado de díferencias a partir 

de la diferencia inicial entre Sos sexos. 

En América Latina continúa 5'endo muy fuerte la adjudicación de roles estereo1ipados, 

cok>cánóose a las mujeres en un lugar subordinado con respecto a los hombres. y 

esta situación es aún más rígida en las zonas rurales, donde los aparatos 

institucionales de! sector agropecuario no tienen en cuenta romo corresponde a las 

diferencias de género. 
Las situaciones de óJSCriminación de las mujeres con respecto a los hombres han sK:io 

tan evidentes que se han constituido en uno de k>s principales problemas tratados en 

las Conferencias Mundiaei sobre la Mujer. Tal es así que en La Plataforma de Acción 

de la Cuarta Conferencia Mun<fsal sobre la Mujer, se exhorta a los gOO<emos a v ?lor 
entre muchos objeiivos por e4 cumpflmiento de los siguientes: 

"* Crear o fortalecer mecanismos institucionales para la promoción de la mujer, 

* integrar perspectivas de género en todas las poírticas estatales; 
" preparar y difund1r datos para este fin"'. 45 

44 S. Sil\'eira La dimensión de género y sus implicodones en la relodón entre juventud, 
trabajo y formación. pp .. .f55- 491 
-4.5 Politicas de promoción de la mujer después de Pekín. La Plot�orma de oa:ión de lo Cuarto 
Conf erendo Mundial sobre la Mujer. Pekín, 1995. p. 43 
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A pesar de persistir situaciones de inequidad y discriminación a lo largo y ancho de 

todos nuestros países de América Latina, sabemos que se está generando todo un 

proceso de cambio. de ruptura, de denuncia a partlr de las organizaáones y de los 

movimientos de mujeres. Hoy son eUas mismas las que están buscando superar su 

condición de subordinación en busca de lograr mayores niveles de autonomía, de 

equidad con respecto a los hombres, y de acceso a los lugares de poder y toma de 

decisiones. 

Uno de los caminos que han tomado es el del trabajo fuera del hogar, es decir el 

trabajo remunerado propiamente dicho; a traves del cual pueden relacionarse con 

otras mujeres, participar a través de gremios y sindicatos. dignificar su persona. 

relacionarse con el ámbito de lo púbf!CO, ejercer un derecho propio de su ciudadanía. 

construir su identidad como mujer, etc. 

PARTICIPACIÓN 

Cuando se habla de la mujer es ine\udible hacer mención a la categoría participación, 

la cual está estrechamente viOCtJ\ada a la anteriormente analizada, es decir que 

género y participación se constituyen en dos categoñas casi inseparables cuando de 

los derechos de las mujeres se trata. 
En el anterior apartado se resaltaba el trabajo como una forma de caminar hacia la 

plena ciudadanía, podemos afumar además que la participación se encuentra 

vinculada aJ trabajo, por cuanto es a través de éf que la mujer rural sobre todo 
comienza a participar. 

La trascendencia de esta categoría tiene sus raíces más profundas en "La Dedaración 

Universal de los Derechos Humanos...46. la cual en su artículo 21 expresa que: 

MToda persona tiene derecho a participar en asuntos de interés público de su péil->, 
directamente o por medio de representantes libremente escogidos•. 

La historia de la participación de la mujer en el mundo deja mucho que desear con 

respecto aJ cumplimiento de este artículo, y ellas continúan reclamando a través de k>s 

principales documentos que se escuchen sus voces y las de aquéllas que no han 

podido hasta el momento hacerse oír. 

Reclaman sobre todo una transformación en las relaciones de poder, y el acx:::eso a 

cargos púbíacos de decisión . . .  

* Ibídem p. 39 
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ªLa participación igualitaria de la mujer en la adopción de decisiones no sólo es una 

exigencia básica de justicia o democracia, sino que puede considerarse una condición 

necesaria para que se tengan en cuenta los intereses de la mujer. Sin la partícipación 

activa de la mujer y la incorporación deo! punto de vista femenino a todos los niveles del 

proceso de adopción de decisiones no se podrán alcanzar Jos objetiws de igualdad, 

desarrollo y paz"'. r+r 

En Uruguay se ha comenzado ha avanzar en este sentido, por Jo menos asi Jo expresa 

la presidenta de la Cámara de Diputados, la maestra Nora Castro (Ver anexo N° 4). La 

presencia de mujeres en el Parlamento pennitirá caminar hacia lo que ella expresa de 

la siguiente manera: 

ªY bueno, así como eso buscaremos, o tratamos de buscar el oído bien arrepoUado 

para poder oír bastante. y poder trasladar, de úflima, que se nos utilice como un 

vehículo para traslado de voces, no para apropiarse de las voces, porque nadie tiene 

derecho a hacerlo. sino para el traslado de inquietudes y de voces, en esto que de 

alguna fonna pretende ser una ida y una venida, de ambos lados'". 

3.2 - LAS RELACIONES DE GÉNERO EN EL MEDIO RURAL 

El cambio antes mencionado del posK:ionamiento de las mujeres rurales, no StJ�rá 

efectos si no va acompañado de un cambio progresivo en Ja división del trabajo y en la 

adjudicación de roles dentro del hogar. 

Las mujeres rurales jóvenes fundamentalmente. pero también mudlas de las adultas 

defienden sus derechos de iguak:lad con respecto a Jos hombres, tratando de que 

ellos participen en las tareas del hogar, el cuidado de Jos hijos, en fin ... tratando de 

que ellos asuman una parte de las tareas que hasta hace poco tiempo se consideraba 

de responsabilidad única de la mujer. 

La irrupción de las mujeres al ámbito laboral tambtén se da eo el medio rural, debido a 

que se han visto frente a la necesMiad de complementar los magros ingresos que su 

familia obtiene de aquel!as pequeñas explotaciones que no logran reconvertirse y 

acomodalse a un mercado externo cada vez. más exigente. 

"' lbidem p. 40 
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Pero no siempre es la necesidad de aumentar el ingreso k> que lleva a las mujeres 

rurales a salir del ámbito doméstico y abrirse camino en el mundo púbfKX>, sino que 

afortunadamente existen otros motivos y otras necesidades que trascienden k> 

económico propiamente dicho., como por ejemplo la necesidad de formarse. 

capacitarse, asociarse, organizarse. transfonnar. producir, aportar, recibir, en fin . . .  

participar ... 

El medio rural no está exento de imponer diferencias en cuanto al género, ya que 

también allí las normas vigentes que aparentemente son "neutrales"' (y •permitirían'" a 

la mujer un acceso igualitaño a la tierra, a Jos créditos, a la tecnología, etc.) traducen 

las desigualdades que se manifiestan a nivel social y cultural. 

Uruguay como tantos otros países de América Latina ha consagrado a través de los 

años la propiedad de Ja tierra como un derecho de los hombres. y por ende tocios los 

demás derechos que se desprenden de aquél. 

Existe una larga historia que vaftda al hombre como jefe de familia en el mecf to rural, y 

como el referente en ta posesión de los beneficios bñndados por el Estado a través de 

tas políticas agropecuarias. 

Hasta hace poco tiempo no era común ver o escuchar en los medios de comunicación 

a mujeres solas o representando a un grupo o a una cooperativa redamando. 

solicitando, en fin haciéndose ver o escuchar. 

Aquí entramos en Jos terrenos a veces tan confusos o escasamente analizados de las 

representaciones, es decir que no existe una prohibición explícita a la mujer para que 

participe, opine, decida; sino que la cuestión es mucho más profunda y en ocasiones 

se hace necesario buscar las raíces de este tipo de problemas en otro nivel y que 

corresponde a otro tipo de análisis. 

Rossana Vrtelli en un trabajo recientemente realizado adjucfica la rigidez de tas normas 

para la mujer en eJ mecfio rural a Jo que BourcfJeU denominó "'habitus .. , expresándolo de 

ta siguiente manera: 

"En k:>s hechos, la neutralidad de las normas jurídicas y administrativas no se verifica. 

En la sociedad en general y en las instituciones en particutar, prevalecen visiones y 

formas de operación de indo&e patriarcal. Estas perrepciones y formas de trabajar que 

se reproducen y retroalimentan se podrían claramente asociar al concepto que 

Bourdieu (1 995) denomina "'habitus"', o sea ta predisposición a reproducir k> aprendido 

socialmente a través de los valores, las conductas y las practicas cotidianas •. 13 

.ca R. vnem. op dt p. so 
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Estas situaciones y visiones tan arraigadas en las costumbres y en las formas de 

pensar son las más dificiJes de modificar, ya que imptican un cambio de mentalidad. 

De acuerdo a esto es que se puede afinnar que existen nuevas diferencias dentro del 

mismo grupo de las mujeres rurales porque no es lo mismo consKJerar la situación de 

una mujer que cuenta con mayores ingresos, para la cual por lo general son más 

accesibles las vinculaciones y las redes sociales (Jo que se traduce en un mayor 

capital social) que otra que no logra acceder a éstos beneficios. 

Por su parte la problemática antes mencionada se ha visto reflejada también en la 

historia de las propias organizaciones de mujeres rurales, para las cuales no ha sido 

simple comenzar a despegarse de aquef ro1 que gira siempre en tomo al ámbito de lo 

doméstico. 

Pero pese a que este hecho es uno de los pñncipaJes problemas, se puede encontrar 

también una puma para el trabajo con las mujeres dentro de las organizaciones, ya 

que luego de ser sentido por eDas como un problema-necesidad se puede ir en busca 

de la transformación de esta reaftdad que parece anquilosada en el medio rural. 

No está de más igualmente hacer notar que los procesos de transformación de este 

tipo de realidades que involucran fonnas de concebir y concebirse son muy lentos y 

tienen tiempos propios para cada o¡yanización y para cada persona (en este caso la 

mujer) en particular. 

Cada ve.z son más las mujeres ruraJes uruguayas que se han integrado a los grupos y 

organizaciones existentes en su medio, pero eso no significa que todas ellas estén en 

camino de apostar a un cambio de roles, a un empoderamiento. Esto se debe entre 

otras cosas a que para mudlas de eDas el lugar que ocupan (muchas veces de 

subordinación) es el que creen que Jes conesponde. La imagen que tienen de si 

mismas. y de lo que "'deberían ser" ságue muy estrechamente ligado a los roles 

tradicionales de esposa,, madre. ama de casa . . .  y que en definitiva es esa imagen la 

que Ja sociedad les devuelve. 

3.3 - DIFERENTES FORMAS DE PARTICIPAR. 

No se deben desconocer los pasos que se han dado en nuestro pais en mateña de 

reconocimiento. protección y desarroGo de los derechos de las mujeres como por 

ejemplo con la aprobación de la nueva"' Ley de VIOiencia Doméstica'". e! divorcio a sola 

solicitud de ellas, la aceptación de la unión libre con la correspondiente obligación det 
hombre con respecto a los hijos, etc.. Pero aún queda mucho por andar sobre todo en 
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un país como Uruguay eJ que se destaca por los altos niveles de participación de las 

mujeres en la educación, la producción, y en la vida económica en general. 

Se puede concluir de esta manera que no siempre se cumple en la realidad 1o que 

enuncian las palabras, ya que si bien existe un discurso oficial que habilita a las 

mujeres a participar en todos tos ámbitos, luego no se dan las condiciones mateñales 

para ello. Éstas se enfrentan a una infinidad de obstáculos y barreras que no siempre 

logran superar, como por ejemplo la falta de reconocimiento social, la escasez de 

recursos económicos, una jornada sobrecargada de tareas. dificultades para ser 

aceptadas y valoradas por Jos hombres con los cuales ellas se relacionan, trabajan, 

etc. 

Cabe entonces preguntamos, ¿dónde y cómo participan nuestras mujeres rurales? . . .  

Es en  cambio innegable la participación de las mujeres en el ámbito k>cal , donde ellas 

son verdaderas actoras en movimientos, organizaciones no gubernamentales, dubes, 

merenderos, hogares. comisiones, proyectos. eventos, etc. Es allí donde logran 

encontrar espacios propicios para eJ diálogo, la negociación, el desarrollo de sus 

potencialidades, la expresión de lo que piensan y sienten . . .  

Las mujeres son quienes más trabajan en los momentos criticos, y Jo hacen la mayoría 

de las veces sin reábir remuneración alguna y tampoco el reconocimiento social que 

se merecen. 

En el documento elaborado por la Comisión Nacional de Seguimiento� las mujeres 

asignan gran importancia a la "'desconcentraáón administrativa· y a la 

"descentralización política.,, como instrumentos váfJdos para aumentar la participación 

femenina a nivel de la toma de decSones y lograr eqw1ibrar la situación entre los 

hombres y Jas mujeres. 

Enuncian también allí el paso que se ha dado desde la IMM, a través del "Plan de 

Igualdad de Oportunidades y Derechos", con eJ que se busca hacer partícipes de las 

decisK>nes a la propia gente. para que sean eDos qujenes opinen, propongan, 

denuncien. en fin ... ejetzan su ciudadanía. 

EJ mencionado Plan tiene como otjetivo incorporar la perspectiva de género en su 

actuación, ya que sók> asi se podra garantizar la equidad en cuanto a Ja pat1icipación. 

Muchos son Jos grupos de mujeres que se han vernoo formando en estos últimos 

años, y de muy diversa í�. lo que sí es daro que todas las que integran estas 

organizaciones y/o grupos comparten por lo menos alguno de estos objetivos: 

* superar las ádicultades que se les presentan, 

-4'1 Comisión Hacional de Seguimie!lto: NLrjeres IX"" Democracia, Equidad y Ciudadanía. Op. cit 
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.. superar ei aislamiento, 

.. elevar su niveJ de ingresos, 

* hacerse un lugar en eJ men:ado, 
" economizar rea.usos, 

" poder educarse, formarse, y capacitarse, 

* reivindicar sus derechos, 

.. promover la participación, 

" asegurar una vida digna para ellas y sus famifias, 

.. lograr ser aceptadas y reconocidas como mujeres con todo lo que esto implica, etc. 

A Julio del año 2004 se regtstraban 1 98  grupos de mujeres rurales en nuestro país. el 

cual se puede considerar un número importante si tenemos en cuenta que no son 

muchos los años que han transcurrido desde que se comenzaron a formar. 

Muchos de los grupos en los que participan las mujeres tuvieron sus orígenes en la 

activKiad económica y continúan definiéndose a partir de ella. Es harto conocida la 

actividad comercial que se genera a partir de estos grupos u organizaciones, allí las 

propias mujeres son las encargadas de la producción, envasado y comercialización de 

diferentes productos como por ejemplo quesos, conservas, dulces, etc. 

Analizando las diversas adMdades que desarrollan las mujeres en el medio rural se 
ha llegado a la condus>ón de que es mayor la participación en tareas que no implican 

manejo de tecnología ylo henarnientas; así como también en aquellas actividades que 

no requieren tomar decisiones. 

Como ya se ha mencionado k>s cambios que se han producido en eJ sector 

agroperuario han sido c:onsXJerables. pero aún así Ja mujer continúa directa o 

indirectamente. en mayor o en menor medida realizando tareas y participando a partir 

de roles vinculados al ámbito de Jo doméstico. Es entonces posjble visualizar ciertas 

contradk:ciones entre Jo que persiguen las oiyanizaciones como objetivos, vale decir 
trascender el rol tradicional OCtJpado por las mujeres en nuestro medio rural, y el 

camino que a veces se emplea para alcanzaño. No es posible generalizar Ja anterior 

afinnación a todos Jos grupos de mujeres, pero si es posjble afinnar que en su mayoría 

desempeñan tareas vmcuJadas a Jo doméstico y/o reproductivo; es decir actividades 

que tradicionaJmente han sido adjudicadas a la mujer por el imaginaño social. 

A pesar de eDo es importante destacar que "este tipo de producción ha contnbuido a la 

organización de las mujeres rurales en grupos y a incrementar su vislbfüdad púbfica en 
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exposiciones y otros eventos promovidos por instituciones gubernamentales y privadas 

( . . .  )so 

CAPÍTULO IV 

4- MOTIVOS QUE IMPULSAN A LA MUJER RURAL A SEGUIR PARTICIPANDO A 

PESAR DE LAS LIMITACIONES A LAS CUALES DEBE ENFRENTARSE. 

Como se mencionó en capítulos anteñores a las mujeres rurales no siempre se les ha 

hecho fácil participar en las organizaciones y/o grupos que ya existen en el país y 

menos aún poder ser capaz de crear ellas mismas nuevos espacios de participación. 

Las causas de este hed'K> no son simples. ni lineales; sino que existe una co­
detenninación de esta realidad y no se la puede expficar con una sola razón que 

busque encontrar responsables. Si es que existen .. responsables" nunca podrá ser 

uno, ni dos. sino que este tipo de snuaciones están rubiertas por un velo que no nos 

permite ver realmente qué es lo que está sucediendo. 

Se requiere de parte de quien analiza un estudio más profundo y de otra naturaleza, 

que supere Ja mera observación del fenómeno. y que busque trascenderlo. 

A las limitaciones que aparecen en un nivel •más superficial'", como pueden ser por 

ejemplo la falta de tiempo, Jas distancias, Ja escasez de recursos, Ja carga horaria para 

desempeñar tareas dentro de su hogar, etc.; habría que agregar otros problemas que 

se manifiestan como una contradicción y que a su vez surgen en un nivel más macro y 

que se particularizan de dDerentes maneras. 

Pero lo que es innegabae es que la mujer rural uruguaya cada día pone más empef.<' 

en participar, sea de Ja forma que sea, y eso nos está dando indicios de que la 

participación le está brindando elementos y le está realizando aportes a su vida. 

Por otro lado sabemos que se está produciendo a nivel mundial todo un proceso que 

varlda tas instancias de construcción de ciudadanía, y ese cfJSCUrso ha comenzado a 

impregnar los cfistintos ámbitos. y fundamentalmente aquellos en los cuales existe ya 

algún grado de organ;zación y donde está latente la posfütlidad de reivindicar Jos 
derechos de las personas. 

so R. Vitelli. op dt p. 69 
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·Lo cierto es que la condición ciudadana se ha transformado bajo el signo de procesos 

sumamente contradictorios: por una parte, como señala AJda Fado, se ha producido 

una planet.añzaáón de derechos ciudadanos para las mujeres, a la vez que la noción 

de género ha sido apropiada por la oligarquía internacional del BID. el BM. el FMI 

{Fado, 2001). Mientras los organismos internacionales presionan sobre los gobiernos 

para la suscñpción de plataformas internacionales, las políticas de ajuste ligadas a la 

lógica del neoliberalismo que esos mismos organismos propugnan estrecha los 
espacios reales de ciudadanización transformando las políticas públicas hacia mujeres 

en poífticas focalizadas dirigidas hacia sectores vu1nerabllizados ... 5, 
Vemos aquí que la contradicción que caracteriza la emergencia de procesos de 

búsqueda de ciudadanía, lleva ella misma consigo los signos de su negación. 

la contradicción aparece daramente cuando a través de estos organismos se busca la 

consolidación de los derechos sociates para todas tas personas por medio de la 

presión ejercida sobre los distintos Estados, pero s1n crear a nivel internacional y 

sabiendo que tampoco existe en la mayoría de 1os países un suelo fértil para gestar 

una verdadera ciudadanía. A pesar de que las transfonnaciones son muy lentas se 

están dando y no solamente a nivel de Montevideo como durante mucho tiempo 

sucedió, sino que se están extendiendo también al ínteñor del país. 

Durante el presente año por ejemplo "'la Comisión Nacional de Seguimiento por 

Democracia, Equidad y Ciudadanía" ha realizado el lanzamiento de cursos de 

capacitación en Género. Ciudadanía e Incidencia política a nivel regional con motivo 

de promover espacios de reflexk)n, de adquísición de habilidades, de empoderamiento 

y construcción de ciudadan.ías que articuJen los saberes e iniciativas Jocales y 

nacionales. 

EJ objetivo general de estos cursos no es menor. ya que "es contribuir a fortalecer la 

incidencia poíltica de las organizaciones de mujeres para promover Ja equidad de 

género, ampliando su capacidad de articulación con otros actores en los contextos 

locales y/o regionales".52 

El avance hacia nuevas fonnas capitalistas está demandando nuevas negociaciones, y 

nuevas relaciones entre ciudadania y Estado. Es así que el tipo de ciudadanía 

depende en buena medida de Jos niveles de democracia que cada Estado es capaz de 

alcanzar. 

SI A- Ciriza. Op. Cít. 
52 Convocatoria realizada en el mes de Agosto de 2005 por la Comisión Nacional de 
Seguimiento Mujeres •Género, Ciudadanía e Incidencia política .. para los OJrWS de 
capacitac:ióo a realizarse en ef departamento de San José, los días 27 y 28 de Agosto det 
presente año e incluyendo a tos departamentos de San José, Canelones (Área rural), Colonia, 
Florida y Soriano. 
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En términos concretos cada gobierno es el res¡:x>nsab\e de crear los mecanismos para 

que la población pueda acceder realmente a la ciudadanía. Además, (y volviendo al 
tema de los organismos internacionales) serán también los gobiernos los responsables 

de poner por encima de k> económtco financiero a las necesidades reales y concretas 

que la gente tiene, y esto no es lo que a menudo sucede. 

Desde esta perspectiva es que encontramos taJ vez. otro indicio para responder al por 

qué de la no participación de las mujeres en ambitos públicos y de toma de decisiones, 

ya que nos consta que la mayoría de ellas se han visto enfrentadas a resolver otro tipo 

de necesidades más *urgentes"' por decirlo de alguna manera (necesidades de 

ingresos, de vivienda, de reconc:rimien1o sociat, etc.}. 

En capítulos anteriores se hizo mención a los drrerentes tipos de participaáón que 

tienen las mujeres rurales en el Uruguay, así como también se valoró positivamente a 

los tipos de participación más enmarcados dentro de lo productivo-comercial. Y esto 

como se visuaftZó fundamentalmente en la AMRU.. no es un paso menor, debido a que 

se están generando espacios para que ellas opinen, dialoguen, logren acceder a 

créditos y a ingresos propios, se hagan escuchar, sean representadas, etc. 

Una vez. que una mujer a ingresado a formar parte de un grupo o de una organización 

tiene más posíbifJdades de seguir en la búsqueda (ahora con otraslos) de mayores 

niveles de participación. 

El grupo aporta la identificación y ayuda a crear identidades sociales; desde un grupo 

se hace más fácil la reivindk:ac.ión de los deredlos propios y de los ajenos. 

Las mujeres integrantes de las organizaciones anaJjzac:fas en este trabajo se sienten 

respaldadas, apoyadas, comprendklas. valoradas como personas: y este hecho se 

convierte en uno de Jos principales motivos que las neva a seguir participando. 

4.1 - LA  PARTICIPACIÓN ;ES UNA CUESTIÓN DE GÉNERO? 

Si bien ya se ha hecho mención anteriormente a Ja cuestión deJ género, en este 

apartado se intentara avanzar un poco más en esta dificil tarea de dilucidar y 

descomplejiz.ar a fin de lograr entender una reaJídad que se define de antemano como 

muy compleja y contracfdoña 
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Para eso la estudiante ha adoptado un enfoque53;que ha creido valioso por los 

etementos de análisis con los que cada una de las cxmientes (marxismo e 

interaccion\sfno simbófico) puede cootribuir. 

La corriente marxista aporta eJ carácter dialéctico e histórico que define a las 
situaciones y a las relaciones entre las personas54, mientras que el principal aporte del 

interaccionismo sim�ico hace referencia a los significados socialmente construidos55. 

Sin embargo como queda b\�n exp«citado en � artículo ya mencionado$, tos 
pñncipates exponentes da marxismo (Marx, Enge!s) no fueron capares de induir 

realmente en su teoría a la perspediva de género, y cuando lo intentaron, 

fundamentalmente Enges, no contaron con los fundamentos válidos para ser tenidos 

en cuenta. Es por ese motivo que eJ ínteraccionismo �mbólic:o puede ser esa corriente 

que comp)emente este anáJisis, sin caer en un callejón teórico sn safK1a. 

Las diferencias entre estas comentes teóricas son importantes, y exigirá al lector un 

posicionamiento en el centro de la temática que se intenta esclarecer, es decir las 

diferenáas de género que existen en nuestro Uruguay de comienzos del siglo XXI, y la 

situación parucular que viven ias mujeres rurales. 

Y aquí el carácter his1óñco y dia� de la teoña marxista es fundamental para 

expUcar en cierta medida la situación de las mujeres ruraJes, k>s confüctos y las 

contradicciones que las caracterizan, así como tam�n los togros que se han 
alcanzado eo materia de derechos para ellas. 

Debemos recoooce1'os para no caer en la critica sin sentido y sin más, hoy gran parte 

de nuestro país está tomando conciencia de que muchas veces las mujeres no han 

participado en ámbitos de decisión, porque no se les ha pennitido hacerto, ya fuese 

53 Esta fonna de análisis aparece en un trabajo titutado "'Eswctios sobre el género . .Marxismo, 
interacciooismo simbólico y la opresióo de la mujer'" de Monserrat Sagot en Revista de 
Ciencias Sociales Nº 63 Marzo de 199"4 pp. 129-140. 
"la tesis principal de este articulo es la posibilidad de desamMlar un marco para e{ análisis de 
las reladooes eotre los sistemas de clases sociales, la opresión de género y e{ 
comportamiento individual, usando los etemeotos de análisis marxista sobre los macro­
procesos sodo-politicns y sus conceptos de poder y dialéctica, y los planteamientos 
interacciorristas sobre la coostruc:ción social de la realidad, e{ comportamiento htnlano y ta 
fonnacióo de la per.;onalidad'" 
54M. Sagot •Estudios sobre el género. Marxismo, interacdooismo simbólico y la opresión de la 
mujer" en Revisto de Ciencias Sociales H111 63 Marzo de 1994 pp. 1 29-140. 
"Marx planteó que las circmstancias definen a los seres htmanos tanto como ellos definen las 
drCUlStancias; es decir planteó el carácter- dialéctico de la historia huna.na" 
55 Ibídem. 
"Se astane que los seres hcina.nos actúan sobre � casas con base en los significados que éstas 
tienen para ellos, que el significado de esas cosas se deriva o emerge de la interacción social, 
v que esos significados son modificados a través de procesos interpretativos (Bh.mer, 1969). 
� Ibídem. 
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por medio de una negación directa. o más sutil y encubierta como en la mayoóa de los 

casos. 

Lo cierto es que hoy las mujeres que ocupan cargos de decisión en eJ parlamento 

alcanza a once. mientras que hace 62 años sók> eran dos; además de que la 

presidenta de la cámara de djputados recientemente electa también es una mujer. 

En mateña de derechos alcanzados por nuestras mujeres, la corriente de pensamiento 

marxista contribuye a explicar1os. 

Cuando de relaciones de género se trata es muy difícil que no se tenga que hablar 

necesariamente de dos categoñas que podemos encontrar desde el análisis de los 

oñgenes mismos de la humanidacF, estos son la dominación y el poder. Ambos 

parecen estar ya desde un comienzo orientados y signados por la pel'Spectiva 

masculina. 

Estas categorias fueron también daves en el desarrollo de la teoña marxista para 

explicar la realidad5°. pero no aparecen con tanta dañdad y preeminencia en la 

comente interaccionísta. 

Para esta últlma la fuente pñncipal de donde surgen las desigualdades en cuanto al 

género no responden a una d istribución desigual del poder, sino que surgen del 
proceso de socialización que vive cada persona.59 Para los interaccionístas lo más 

importante es eJ indMduo en cuanto taJ, a este adjudican una mente y un ·sí mismo". y 

se los concibe libres y responsables de sus actos. 

Por otro lado otoryan gran importancia al uso del lenguaje, eJ cual permite una 

comunicación del individuo consigo mismo y con los demás. 

El aporte más vaioso de esta teoña a la cuestión del género es tal vez Ja afirmación 

de que por tener eJ indMduo Ja capacidad de pensar. y pensarse a sí mismo puede 

también tomar sus propias decis"iones, eJegir y optar entre varias alternativas, y 

cambiar el rumbo de sus acciones_ Todas estas capacidades son adquiridas por la 

JI Ibídem. 
En este trabajo, la autora desarrolla paso a paso las razones por las ruales Engels no contaba 
con una teoria sustentable a la hora de afirmar que el matriarcado había sido sustituido por el 
patriarcado a causa del sur¡imiento de la propiedad privada y por ende de la división de la 
sociedad en clases. Sus argt.mentos la llevan a afirmar lo contrario, es decir que la mujer 
nlWICa (am ruando los regímenes matrian:ales estuvieran eo pleno auge) gozó de lD1 lugar más 
privilegiado que el hombre. 
$8 Ibídem 
"El conflicto ft.rldamental se localiza eo el ámbito de las relaciones de producción. Por lo 
tanto, dado que la producdát es vista romo l..D) proceso, la dominación es también coocebida 
por el marxismo como w proceso basado en la contradicdón. La historia h1.mana va a ser 
entonces entendida como wa lucha cootínua entre distintos � sociales por la 
dominación. 
A la relación históricamente detemrinada entre las prácticas y luchas de estos gfl4>05 
sociales, es decir. entre explotadores y explotados, el marxismo le da e4. nombre de poder". 
59 lbidem. 
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persona en interacción coo los otros fundamentalmente durante el proceso de 

socialización. 
Sin embatg<> se admite que k>s significados socialmente váridos son producidos desde 

una perspectiva mascu�na, adjudicando menor trascendencia y valor a todos aqueUos 
que se oponen a esa vis«ln dominantero. 

Si pensamos en el proceso de socialización en particular tamb.\én allí encontramos que 

todas aq�las pautas y vak>res culturales son intemaJizados con una matriz que 

coloca a los homhres en lugares de dominación y poder, ya sea en la familia, en la 

escueta, etc., y a las mujeres en aquellos lugares de menor prestigio social. 

Las pautas se transmiten a través de ciertos cf�rsos y es bien sabido que el discurso 

dominante no es precisamen1e aqua que otorga a la mujer un lugar de iguaSdad, pero 

existen afortunadamente otros discursos que están haciendo visibles estas diferencias 

de género que tanto han oprimido a las mujeres, y que están develando las 

contradicciones que ellas viven a diario en sus hogares, en la calle, en el lugar donde 

trabajan. etc. 
De ahí que en la medida que más mujeres estéo convencidas de que existe otra 

alternativa de vida para eHas, podrán sentirse movidas a la transfonnación, a 

revolucionar un mundo que no les ha permitido desarro{lar todas las potencialidades 

para las cuales están capacitadas. En estos términos es que nuevamente la teoría 

marxis1a echa luz sobre este análisis. 
Y finalmente el int:eraccionismo nos abre otra ventana a la interpretación que es la 

capacidad que todo ser humano tiene de cambiar la dirección de sus acciones, de 

escoger, de ser critico y libre frente a k:> que ve y vive. 

CAPÍTULO V. 

5 - REFLEXIÓN FINAL 

A Jo largo de la presente monografia se trataron diversos temas que hacen a la vida 

que desarroilan la mayoria de las mujeres que viven en el mecfJO rural uruguayo. A 

través de ésta se buscó dejar en evidencia que: 

... nuestras mujeres d� campo no gozan de los deredlos que merecen en tanto 

seres humanos, 

.. se ven imitadas y coartadas en varios aspectos que nos les permiten 

desplegarse en wanto pefSO(la5, 

60 Ibídem. 
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* no  recibeo un ingreso acorde al trabajo realizado, sino un porcentaje menor 

sólo por el hecho de ser mujeres, 

* no tienen el mismo acceso a la tierra, a los créditos y a los demás beneficios 
que se desprenden de la propriedad de la aquella, 

* su aporte en horas trabajadas, en ingresos, en tiempo dedicado no ha sido 

valorado, ni tenido en cuenta como corresponde por el Estado y tampoco por los 

organismos financieros internacionales de quienes dependen la mayoría de las veces 

las políticas y p¡anes para la economía del agro uruguayo, 

* las mujeres jóvenes siguen siendo las que más abandonan el campo en 

busca de posibilidades reales de crecimiento personal y laboral, y esto está 

demostrando la falta de oportunidades para ellas en cuanto a lo educativo. en cuanto a 

la capacidad de absorción de un mercado de trabajo que no las considera en cuanto 

tales, sino como mano de obra barata. etc., 

* la emjgración mayoñtaria en esta población estaría dando por resultado un 

vaciamiento que traeña consecuencias muy graves para el país en general, dado que 

es sobre la población femenina y joven que recae el peso de la reproducción biológica, 

* la  participación de la mujer rural se ha dado en la mayoría de los casos a 

través del trabajo, es así que ella se ha vinculado con otras mujeres y ha comenzado a 

reclamar sus derechos y a hacerse oír, 

• se han producido avances importantes en lo que refiere a la organización y 

participación de las mujeres sobre todo gracias a la existencia de organizaciones que 

las nudean y que las representan. 

Pero también se trató de entrar en debates para nada nuevos, pero no por eso menos 

interesantes y polémicos como k> son todos aqueDos que involucran a Jos derechos de 

las mujeres, la democracia. la ciudadanía, la participación iguafJtaria en la vida púb6ca; 

y fue allí donde se eocontraroo mayores contradicciones ...  

Luego de haber tenoo quien escribe un acercamiento paulatino a materiales teóricos 

díve1SOS, y de haber participado de algunas instancias61 en las que se logró recabar 
infonnación actual y directamente de las mujeres protagonistas de las organizaciones; 

se cuenta con más argumentos a favor de las siguientes "'condus1ones" (que por 

supuesto están sesgadas por la mirada nunca ingenua de alguien que trata de 

transcribir su pensamiento): 

61 Como por ejemplo del •curso de capacitación'" brindado por "La Comisión Nacional de 
Seguimiento CNS Mujeres por Democracia, Equidad y Ciudadanía .. en el Mes de Agosto del 
presente año. la CNS es lila red de �dones, creada en Uruguay en 1996. Su misión es 
promover la equidad de género como componente ineludtble en la vida democrática del pais. 
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... mudlas mujeres han luchado a "'brazo partido• para conseguir los )ogros de los 

cuales hoy se sienten OfQUlk>sas, 

* las mujeres han podido diversificar sus proyectos de vida, han tenido avances 
importantes en la profundiz.ac1ón de la democracia, han interpe\ado a los gobiernos e 

instituciones de poder proponiendo y exigiendo el cumplimiento real de sus derechos, 

* estos k>gros han ampliado los espacios de negociación en pro de un cambto en las 

estructuras y en eJ desenvolvimiento de las relaciones de género, etc. 

Pero aún queda mucho por andar, ya que el cambio de las estructuras que sostienen 

las múltiples discriminaciones no es algo fácil de modificar y mudlo mas dificil se hace 

cuando no se llegan a crear acueroos o concensos reales entre las organizaciones 

que luchan por fines similares. 

Estas contradicciones se deben mudlas veces a que "'( .. .  ) Los colectivos conquistan 

los derecho, pero solamente algunos de sus integrantes son quienes ocupan 

efectivamente los espacios, se convierten en inter1ocutores y son visibles. Eso produce 

tensiones que no han encontrado aún cauces creativos de resolución. al igual que 

otros conflictos que se producen dentro de las organaaciones de mujeres"62 

Se puede decir que para continuar revirtiendo en forma real la situación en la que se 

encuentra la mujer rural se hace necesario un trabajo en coordinación con todas las 

organizaciones, que tome en ruenta no solamente Jos derechos vulnerados de Ja 

mujer, sino de toda la familia rural. Para lo mismo será fundamental que desde e1 
Estado se piensen políticas áJrigidas especialmente a este sector, que involucren al 

área de Ja salud, de la educación fundamentalmente post-escolar, a los medios de 

comunicación, a Ja participación, ai trabajo, en fin .. .  a todos Jos derechos human� 

que han sK:Jo y que continúan Sendo vulnerados. 

Mucho es lo que se ha dicho a través de Jos medK>s de comunicación en cuanto a que 

es eJ sector agrícola aquél que tiene mayores posjbiJidades para que nuestro país 

salga adelante y logre desarrolarse compitiendo con otros países del mundo. Pero 

esto no podrá materializarse si es que no se piensa en mejorar pñmero la vida y las 

condiciones mateñaJes de quienes día a día trabajan de sol a sol para que el Uruguay 

se desarrolle, compita y crezca como un país agro-exportador. 

Cada día se hace más necesario desarrollar a la interna de las organizaciones de 

mujeres .. ef arte de la influencia política" para ejercer influencia en aquellos espacios 

donde se toman las decisK>oes. 

62 lsís lntemaciooal. De Hairobí a Beijing Diagnósticos y Propuestas. Ediciones de las mujeres 
Nº 21 199-4 p.4 
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·Desde cada grupo se puede hacer pofitica s1 su cometido es transformar una 

realidad, moálficar una situación, difundir una propuesta, reivindicar derechos y/o 

ampfsar las perspectivas de participación de un grupo".63 

Durante el proceso de elaboración de este trabajo se pudo Visualizar que no son todas 

las mujeres uruguayas deJ medio rural las que participan, y cuando lo hacen no todas 

apuntan a esa mocflficación de tas estructuras que anteriormente se mencionó y que 

les permitirá caminar hacia la plena igualdad. 

Lo que si puede afirmarse es que cada día son más las que se unen a esa gran 

misión, aunque su pñmer vinculo con una organización haya sido solamente para 

aumentar sus ingresos, obtener mejores beneficios económicos, vincularse al mercado 

de trabajo, etc. 

Cada día más mujeres tratan de conquistar a otras, de "'convencer1as" de que el 

camino es el de la actuación política, la que tiene"'( . . .  ) como finalidad en muchos 

casos, y como consecuencia en todos ellos, la relación con el poder del Estado -a 
nivel nacional y local- y con grupos de influencia, tales como partidos políticos, 

sindicatos, cámaras empresariales, dubes, iglesias, organizaciones no 

gubemarnentaJes. "64 

Este trabajo corno ya se dijo no pretendía ser algo acabado, sino que muy por el 

contraño seria muy bueno que más de nosotros, futuros Trabajadores Sociales, así 

como también otros profesionales capaces de involucrarse pudiésemos continuar 

indagando, investigando. denunciando esta realidad que en muchas ocasiones se 

encuentra oculta, para que esta situación tan dura que viven las mujeres y toda la 

pobtación de! campo sea de una vez por todas modificada desde sus raíces. 

63 L Abracinskas El arte de la influencia política. Para qué y cómo incidir. Material 
e\aborado en base a la ptj>licadón •Los procesos de influencia política en et campo de la 
salud y los OOSS y DORR ... Ana Gon:zález, Profamilia, Colombia 1999. p. 1 
b4 lbidem. p.1 
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